Wonderland 


by Darkirasdasd 


Category: D.Gray-Man 

Genre : Romance, Supernatural 

Language : Spanish 

Characters : Alien Walker, Lenalee Lee 
Pairings: Alien Walker/Lenalee Lee 
Status: In-Progress 
Published: 2016-04-06 05:19:30 
Updated: 2016-04-13 18:36:00 
Packaged: 2016-04-27 23:05:22 
Rating: T 
Chapters : 3 
Words : 20, 382 

Publisher: www.fanfiction.net 

Summary: Lenalee Lee era una chica normal de 16 aÁlos. VivÁ-a 
felizmente con su hermano, quiÁ©n la apoyÁ^ despuÁ©s de que ella 
despertara de una coma y sufriera amnesia. Era un comienzo desde 
cero, y nada podÁ-a cambiar el hecho que este a lado de su hermano 
mayor... O al menos eso era todo lo que ella creÁ-a. Su mundo en 
realidad era un lugar mÁ¡s complejo de lo que parecÁ-a ser. UA, 
Alien/ Lenalee 


1. PrÁ^logo: El fin de un comienzo 

_Á¡Hola mundo de ffnet! Hoy vuelvo aquÁ- con un fanfiction totalmente 
nuevo de mi fandom favoritoá€ | y el Á°nico para el que escribo :'v Un 
dÁ-a mientras estaba en la ducha, tuve una IncreÁ-ble idea que supuse 
que tal vez les gustarÁ-a. Soy una amante del romance, las novelas, 
la comedia, el drama 3 pero tambiÁ©n me gusta la acclÁ^n, el suspenso 
y por supuesto, Á¡lo supernatural! Pero jamÁ¡s habÁ-a escrito algo 
como eso, siempre me inclino mÁ¡s a las comedias romÁ¡nticas. 


_Bien, hoy quise probar algo nuevo. Es la primera vez que escribo 
algo bajo Á©ste gÁ©nero y me gustarÁ-a muchisisÁ-mo leer sus 
crÁ-ticas construct ivas ! Me encanta saber de sus opiniones, aun 
cuando no son buenas opiniones, Á¡todas valen! AsÁ- que por favor 
dÁ©jenme un review : 3_ 

_Á^sta vez les traigo una historia de suspenso, acclÁ^n, drama, 
supernatural, un poco de terror supongo (no me gusta mucho gÁ©nero, 
pero Ajeada quien!) y por supuesto Á¡el romance !_ 

_Por lo pronto esto es solo el prÁ^logo asÁ- que espÁ©rense al 
siguiente para que surja en romance n . n_ 

_No los distraigo mÁ¡s, como todos sabemos, a mÁ- no me pertenece por 
nada del mundo DGM, todo es obra de Katsura Hoshino. Yo simplemente 



lo adaptÁ© en un UA con mis propias ideas :3 
_Á ¡ Disfruten !_ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Todo era tan cÁ¡lido. Estaba rodeada por un lÁ-quido cÁ¡lido, 
nada mÁ¡s. Era profundo y sereno, despejaba el espacio y era amplio 
como el infinito, no habÁ-a nada mÁ¡s. Tan claro por encima, la luz 
encandilaba mis pupilas, asÁ- que mis ojos permanecÁ-an cerrados. 
Abajo era oscuro, hasta un tono negro donde ya no distinguÁ-a nada en 
el, aun cuando mÁ¡s te acercabas hasta el mismo color zambullÁ-a en 
todo mi alrededor. Y yo caÁ-a.<p> 

CaÁ-a, y caÁ-a, sin alguna preocupaciÁ^ n . 

La calma me paralizaba, todo se sentÁ-a tan bueno sin siquiera saber 
si lo era o lo contrario. Mientras mÁ¡s me profundizaba en el abismo, 
mis ojos comenzaban a abrirse como pequeÁias grietas en la tierra. 

Uno por uno, como si temiera ver, tan lento que casi olvidaba porque 
no abrÁ-a los ojos. 

Y aun abiertos, no miraba nada. Todo ya era completamente negro, y yo 
aÁ°n me encontraba estÁ¡tica sobre el agua inerte. La tranquilidad 
era eterna, y forzaba a mis mÁ°sculos no moverse ni una sola vez. Tan 
quieto, tan callado, que nunca imaginÁ© pensar cÁ^mo es que este mar 
no ahogaba mi ser. 

De repente, mi cuerpo aquieto llegÁ^ a tener un brusco movimiento, 
una mano helada. Mi mano fue jalada mÁ¡s allÁ¡, a lo mÁ¡s lÁ°gubre, 
lo mÁ¡s tenebroso de allÁ¡ abajo. No podÁ-a hacer acciÁ^n alguna, no 
podÁ-a luchar contra esta fuerza. 

Mi cerebro podrÁ-a enviar mil y mÁ¡s seÁiales, pero mi cuerpo no 
obedecÁ-a. Esa mano seguÁ-a jalando de mÁ-, me atraÁ-a estirando 
completamente mi brazo, hasta que mi espalda chocÁ^ con algo mÁ¡s, 
algo plano y frÁ-o. A pesar de ser duro, hasta parecÁ-a ser de carne 
y hueso, pero estaba tan frÁ-o como un pedazo de hielo. 

El sÁ°bito cambio de temperatura de mi dorso ocasiono que Á©ste 
arquera. La mano soltÁ^ de la mÁ-a, y ahora el brazo se enredÁ^ 
torno a mi pecho, apretando mis hombros. Unos labios, frÁ-volos 
la vez suaves se acercaron por mi nuca, podÁ-a sentir como 
acariciaban mi blanca piel. 

Mis ojos giraban de un lado a otro, desesperada por no poder hacer 
algo mÁ¡s, buscaba saber quiÁ©n se encontraba ahÁ-, quiÁ©n irrumpÁ-a 
mi bella fantasÁ-a. Á¿DÁ^nde quedÁ^ ese sentimiento pacÁ-fico? Á¿Ese 
cÁjlido lugar? Euera de maldad, llena de tanta divinidadá€ | 

Ahora los labios se separaban, lentamente se partÁ-an y se acercaban 
aÁ°n mÁ¡s a mi piel. Los dientes hicieron contacto, eran unos dientes 
muy afilados. Me encontraba asustada y no sabÁ-a que era por venir, 
me frustraba no poder hacer algo para detenerlo pero ya era muy 
tarde . 

ClavÁ^ sus colmillos entre mi cuello y mi hombro, mi boca ampliamente 
se abriÁ^ queriendo emitir algo como un grito, pero el agua lo 
silenciÁ^ todo. Solo una gran cantidad de burbujas escapÁ^ por mi 
boca. Estaba casi segura de que sentÁ-a como la sangre corrÁ-a fuera 


se 

en 
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de mi cuerpo, y sus colmillos seguÁ-an perf orÁ ¡ ndome . Y luegoá€ | 

Me sentÁ© velozmente en mi cama, jalando la cobija que tenÁ-a encima 
conmigo y jadeando. Estaba hasta sudando, mis cabellos oscuros se 
pegaban en mi piel mojada sobre mi frente. AÁ°n me encontraba en 
shock, puse mi mano sobre mi pecho para sentir mi alteraclÁ^n. Hasta 
parecÁ-a que estaba a punto de explotar. Despeje mi mente en 
silencio, me quede muda un par de minutos hasta que jadeo 
desapareciera. Fue lento pero seguro. 

CerrÁ© mis ojos con calma y volvÁ- a colocar mi cabeza sobre la 
cÁ^moda almohada. La mano que se encontraba sobre mi pecho, viajÁ^ 
por mi estÁ^mago, despuÁ©s por mi abdomen hasta terminar a un lado de 
mis caderas, por encima de las cobijas. Tome un fuerte aliento para 
despuÁ©s liberarlo en forma de suspiro. 

-Gracias a dios fue solo un sueÁ±oá€ | - MurmurÁ© a mÁ- misma. AbrÁ- 
mis ojos para mirar mi techo, despuÁ©s ladeÁ© mi cabeza a un lado, 
por consiguiente al otro. Estaba en mi habitaclÁ^n, bien. Todo 
normal. Me sentÁ© de nuevo, pero esta vez sobre la orilla de mi cama. 
Me encontraba en mi pijama de dos piezas, una camisola abotonada 
hasta el cuello rosa pastel, manga larga, con unos pequeÁlos 
adornitos de caricatura, un pantalÁ^n, de la misma tela, de color 
blanco con unos bordecillos y costuras rosa pastel. Este no tenÁ-a 
adornos de ningÁ°n tipo. 

Deslice mis pies sobre mis pantuflas, abundaban sobre mis pies con el 
rostro de un gato de felpa blanco y unos enormes orbes azules. TomÁ© 
el primer paso al ponerme de pie, fuera de mi habitaclÁ^n. AbrÁ- la 
puerta y el cartel colgado encima de Á©1, que leÁ-a "_Cuarto de 
Lena_", comenzÁ^ a tambalearse de un lado a otro. HabÁ-a un pequeÁlo 
pasillo despuÁ©s de mi habitaclÁ^n, y enfrente de mi puerta habÁ-a 
otra. AbrÁ- estÁ¡ segunda puerta para poder ingresarla. 

Era el baÁ±o, pequeÁio y totalmente blanco. Me acerquÁ© al lavabo 
mientras tallaba mis ojos al verme en el espejo sobre Á©1 . Recargue 
mis palmas encima del lavamanos, aun me encontraba un poco 
inconsciente . QuizÁ; haya despertado con mucha energÁ-a, pero seguÁ-a 
agotada. AbrÁ- la llave para que cayera el agua fresca y poder 
limpiar mi rostro. Mis manos juntas se pusieron entre el chorro y la 
cerÁ¡mica para cortar el viaje del agua y encharcÁ ¡ ndola entre mis 
palmas. AcerquÁ© mi cara y tirÁ© toda esa agua en ella, tallando 
arriba y abajo una y otra vez. Cuando me sentÁ- totalmente despierta, 
con una mano frotaba el agua fuera de mis ojos y con la otra buscaba 
una toalla a ciegas hasta encontrarla. La estreguÁ© en mi cara hasta 
que quedara bonita y seca, y hasta que al fin, me salÁ- del 
baÁ±o . 

La casa no era muy grande, solo vivÁ-amos en ella dos personas, yo y 
mi hermano. A los pocos pasos ya estaban dos entradas, una derecha y 
una izquierda. TomÁ© la izquierda, que guiaba a la cocina y esperaba 
encontrarme a la otra persona que habitaba aquÁ- . Y efectivamente 
ahÁ- estaba, mi hermano ya estaba apurado, en friega hacÁ-a el 
desayuno. CorrÁ-a de la estufa a los estantes, de ellos a la mesa, de 
sartÁ©n en sartÁ©n, era casi como una escena cÁ^mica. 

Puse mi mano sobre mis labios para sellar una pequeÁla risilla que 
saliÁ^ de ellos, pero esto no evitÁ^ que Á©1 se percatarÁ;. MirÁ^ 
hacÁ-a donde estaba parada y se detuvo en sus negocios por un 
minuto . 



-Lenalee, A¡ya despertaste!- Me recordA^ 
en su muÁ±eca y despuÁ©s a mÁ- de nuevo, 
despertarte . 


lo obvio, observA^ el reloj 
-Ya iba a ir a 


-No te preocupes, hermano.- Le sonreÁ-, y adentrÁ© la cocina. Al 
poner un pie encima, mi hermano recobrÁ^ la memoria y continÁ°o con 
sus actividades culinarias. 

-HarÁ© el desayuno, no necesitas estar pendiente, puedes ir a 
alistarte . 

Lo mirÁ© muy insegura, rodÁ© mis ojos por alrededor de la sala. Hasta 
lo que tenÁ-a encima, lo que sostenÁ-a en sus manos, las manchas 
sobre el mandil, sobre su rostro e incluso sobre su cabello. Lo que 
me hizo tomar una decisiÁ^n definitiva fue lo que encontrÁ© dentro de 
una olla con una tapa palpitando sobre la estufa. SuspirÁ© con una 
sonrisa burlona y mirÁ© a mi hermano, Á©1 se encontraba tieso en su 
lugar y esperaba una reacciÁ^n de mi parte despuÁ©s de haberlo 
inspeccionado detalladamente. 

-Ay, hermanea© I 

-Á¿AÁ°n no he hecho nada malo, cierto?- Me lanzÁ^ una sonrisa 
tÁ-mida, con un poco de sonrojo en sus mejillas. Y de imprevisto, la 
olla explotÁ^ . La tapa saliÁ^ volando y cayÁ^ sobre el piso 
embarrando una especie deá€ | _cosa pegajosa_ por todo el trayecto. Mi 
hermano brincÁ^ del susto, unas burbujas negras saltaban de la olla 
hasta que el lÁ-quido tuvo un reflujo y escurrlÁ^ fuera del traste de 
cocina. Mi hermano corrlÁ^ por unos guantes de cocina, y antes de que 
hubiera mÁ¡s desastre, apagÁ^ el fuego. Tomo la olla de los lados, 
mientras le soplaba bruscamente a la sustancia. La colocÁ^ sobre la 
mesa y dio unos pasos atrÁ¡s. Observamos la _cosa_ detenidamente 
hasta que dejÁ^ de formar burbujas y se refrescaba, mirÁ© a mi 
hermano con ojos entrecerrados y negaba con la cabeza. 

-Lo hiciste de nuevo, hermano... 

Á^l muy nervioso, escondlÁ^ una de sus manos atrÁ¡s de Á©1 y la otra 
despeinaba su cabello mientras se reÁ-a. -SÁ- que lo hice de nuevo, 
lo siento. 

-Va, dÁ©jame esto a mÁ- . - TomÁ© la olla por los lados y corrÁ- hasta 
el lavatrastos haciendo a un lado a mi hermano. SacudÁ- la suciedad 
de mis manos, y le pedÁ- el mandil. Se lo quitÁ^ y entre sus manos me 
lo pasÁ^ para poder hacer uso de Á©1 . 

-Vaya, lo siento Lenalee, soy un hermano inÁ°til.- ComentÁ^ apenado. 
SacudÁ- la cabeza negativamente con un poco de molestia en mi 
rostro . 

-Eso no es verdad, no digas eso. Á¡ Solamente no eres bueno para la 
cocina!- Le sermoneÁ©, una de cada tantas veces que lo hacÁ-a en casi 
cada maÁlana. AsÁ- es, cada maÁlana. AtÁ© los tirantes del mandil que 
colgaban entre mi espalda y me di media vuelta para tomar de los 
altos estantes los ingredientes para unos hotcakes. BajÁ© las cajas, 
tomÁ© el cartÁ^n de leche del refrigerador, y unos cuantos huevos, 
mantequilla y puse todo en un recipiente para comenzar la mezcla. 
DespuÁ©s prendÁ- la estufa y la masa adquirlÁ^ forma del producto 
final, un desayuno comestible. MovÁ- el sartÁ©n al plato que ya 



yacÁ-a sobre la mesa y puse el primer panqueque. 

-AquÁ- estÁ¡, el desayuno.- FruncÁ- el ceÁlo hacia mi hermano. El, 
con cuidado, hizo la silla a un lado para tomar asiento con mucha 
lentitud. SuspirÁ^ con calma y mirÁ^ a su plato un poco 
decepcionado . 

-Gracias Lenalee. Disculpa las molestiasá€| 

Su reacclÁ^n me hizo sonreÁ-r un poco, mi hermano era muy gracioso. 
Tal vez no se sentÁ-a feliz consigo mismo en este momento porque no 
era capaz de hacer un desayuno normal por una sola vez. Mi hermano, 
Á©1 siempre ha sido asÁ-. TomÁ^ los utensilios entre sus dedos y 
cortÁ^ el primer pedazo del pan, acercÁ^ el bocado y lo colocÁ^ 
dentro de su boca. Su expreslÁ^n camblÁ^ cuando comenzÁ^ a masticar 
la comida, pasando de decepclÁ^n a encanto. 

-Á¡Tu desayuno es maravilloso!- Estaba dichoso de poder probar su 
comida, que casi al instante cortÁ^ un pedazo mÁ¡s para volverlo a 
poner en su estÁ^mago. Me hacÁ-a muy feliz ver a mi hermano asÁ-, por 
lo que decidÁ- acompaÁiarlo y tomÁ© asiento en el otro extremo de la 
mesa y me servÁ- el desayuno. Cuando estaba a punto de tomar la 
primera bocanada, mi hermano ya estaba pidiendo su segunda raciÁ^n. 
EstirÁ^ su mano hacia mÁ- con el plato sin nada y una gran sonrisa de 
sÁ°plica en su rostro. 

-Á¡Eso sÁ- que fue rÁ¡pidol- SudÁ© por la nuca, tomando el plato 
vaclÁ^ de sus manos. Á^l puso sus manos sobre sus muslos y sin borrar 
esa sonrisa se reÁ-a. 

-Bueno, Á¡es porque me siento feliz que Lenalee pueda hacer cosas 
como una adolescente normal ! 

-Hermanoá€ I - Le devolvÁ- una sonrisa melancÁ^ lica, pero podÁ-a 
entender perfectamente porque lo que decÁ-a. 

Hace unos cuantos meses despertÁ© de un largo sueÁlo. DespertÁ© de 
una coma, segÁ°n mi hermano me contÁ^ que tuvimos un accidente aÁlos 
atrÁjs. Un accidente automovilÁ-st ico . Nuestros padres murieron en el 
incidente, agraciadamente mi hermano saliÁ^ ileso y aunque yo pude 
sobrevivir, sufrÁ- unas cuantas lesiones, quedÁ© inconsciente y 
sufrÁ- de amnesia despuÁ©s de despertar un par de aÁlos despuÁ©s del 
accidente. Mi espalda se encuentra llena de cicatrices, sÁ-mbolo que 
prueba mi part icipaciÁ^ n en el evento. No recuerdo nada de esto a 
decir verdad, es sÁ^lo lo que me contÁ^ mi hermano. Tampoco lo 
reconocÁ- cuando despertÁ©, Á©ramos como un par de extraÁlos. Pero 
Á©1 me ha apoyado en todo esto, y aunque no pueda recordar nada de lo 
que pasÁ^ antes de mi prolongado sueÁlo, me di cuenta con el paso del 
tiempo que Á©1 realmente me quiere. Tuvo la suficiente paciencia de 
cuidar de mÁ- a pesar de no tenerle la confianza al principio, y yo 
sÁ© que se siente feliz de haberlo logrado despuÁ©s de todo. Que yo 
pueda asistir a la escuela normalmente, que pueda cocinarle, pueda 
salir a ver el mundo, que pueda volver a estar a su lado lo 
satisface . 

-Á¡Yo tambiÁ©n me siento feliz, de estar contigo, hermano!- Le 
respondÁ-, devolviÁ©ndole el plato servido con otra raciÁ^n de 
panqueques. Con mucha euforia lo tomÁ^ de mis manos para continuar 
alimentÁ ¡ ndose . Hasta que al fin tomÁ© asiento, comÁ- mi desayuno, 
terminÁ© y me dirigÁ- al baÁlo para tomar una ducha y salir a 



vestirme en mi habitaciA^n. TomA© el uniforme, mis libros, cuadernos, 
mi material, me puse las calcetas negras hasta la rodilla, una par de 
zapatos con chinóla negra. El uniforme era una camisa abotonada al 
cuello, manga larga y de tela blanca, un poco tersa pero iba al 
cuerpo y le acompaÁfaba una lisa corbata de color rojo pasiÁ^n. 
VestÁ-a, ademÁjs, de una pequeÁfa falda azul cielo con unas rayas 
verticales azul marinas y unas horizontales de color rojas. CompletÁ© 
mi bolso con todo adentro, y despuÁ©s fui al tocador a cepillar mi 
largo cabello verdoso. Siempre me preguntÁ© de quiÁ©n habrÁ© sacado 
el pelo verdoso, Á¿de mi padre o de mi madre? No tenemos fotos de 
ellos, y no recuerdo sus rostros. Mi hermano tiene un cabello negro 
semi-pÁ°rpura, asÁ- que no nos parecemos tanto. Un dÁ-a de estos le 
preguntarÁ©. 

Ya estaba todo listo, solo quedaba despedirme de mi hermano para 
poder irme. CaminÁ© por el pasillo con el bolso sobre mi hombro 
derecho y busquÁ© a mi hermano de reojo, encontrÁ ¡ ndolo sentado en la 
sala. Me mirÁ^ y se puso de pie, dando unos pasos a mi 
direcciÁ^ n . 

-Á¿Ya estÁjs lista? 

MirÁ© hacia abajo, inspeccionando mi vestimenta y despuÁ©s lo mirÁ© a 
los ojos. -Supongo. Á¿CÁ^mo me veo? 

-Á¡Te ves preciosa, como siempre!- ContestÁ^, levantando su pulgar 
frente a mÁ- . Hice una pequeÁfa risa y tapÁ© mis labios levemente. 

Á^l puso una pose, elevando sus manos sobre su cintura y puso una 
sonrisa chueca. 

-Ve con cuidado Lenalee. Á¡ Suerte en tu primer dÁ-a de 
clases ! 

-Gracias, hermano.- Le contestÁ©, puse mi mano sobre la manija de la 
puerta para irme de una vez. Antes de poder salir al exterior, mi 
hermano me detuvo tomando de mi muÁfeca y me recordÁ^ una cosa 
mÁ ¡ s . 

-Por favor ten mucha precauciÁ^n, ten muchÁ-simo cuidado con 
losá€ I 

-SÁ-, sÁ-, hermano. No te preocupes, lo harÁ©.- Lo interrumpÁ-. Todos 
los dÁ-as me recordaba lo mismo, Á©1 se preocupaba demasiado por mÁ- . 
Algunas veces, _demasiado_ en serio. Por ejemplo, en veces podÁ-a ser 
muy celoso. Se enojarÁ-a porque un hombre, a veces hasta mujeres, me 
mirara de manera sospechosa, pues Á©1 cree que todo el tiempo piensan 
en lastimarme o peor aÁ°n para Á©1, _enamorarme ._ 

-Bien, nos vemos mÁ¡s tarde. 

Le asentÁ- con una dulce sonrisa y abrÁ- la puerta para salir e ir al 
instituto. Esta era la primera vez que iba a la escuela, iba a primer 
aÁ±o de preparatoria. Estaba ansiosa, realmente ansiosa. Estuve por 
este tiempo preguntÁ ¡ ndome como serÁ-a ir a estudiar, que clase de 
gente conocerÁ-a, cuÁ¡ntos amigos serÁ-a capaz de hacerá€ | Y ahora 
estaba por saberlo. Soy demasiado tÁ-mida a la hora de querer 
interactuar con otras personas pues, jamÁ¡s he vuelto a dirigirle la 
palabra tan cotidianamente a nadie mÁ¡s que a mi hermano. No tengo 
mucho desde que despertÁ© de mi coma, no tuve mucha oportunidad antes 
pero ahora ya puedo socializar con mÁ¡s ganas. 



Ya querA-a conocer a mis compaAieros, salir con mis amigas, 
participar en los eventos escolares, estudiar con mis compaÁieros, 
incluso hasta enamorarme de un chicoá€ | bueno, esto solo ocurre en 
los mangas shoujo que leÁ-, supongo. 

Estaba tan clavada en mis pensamientos y mi emoclÁ^n, que antes de 
darme cuenta ya estaba pisando frente la reja de la escuela. SacudÁ- 
mi cabeza un poco para volver a la realidad y vi cuantos estudiantes 
pasaban por esa entrada, Á¡eran muchÁ-simos! Estaba curiosa por saber 
cuÁjles serÁ-an mis compaÁieros, miraba a todos con admiraclÁ^n y 
asombro, si hubiera sido un poco mÁ¡s descarada, hasta parecerÁ-a una 
acosadora o algo por el estilo. 

Me acerguÁ© a un tablero al que todos rodeaban, habÁ-a un tumulto de 
personas, unas parecÁ-an decepcionadas , otras sorprendidas y otros se 
abrazaban de la emoclÁ^n. QuerÁ-a ver de guÁ© se trataba, encontrÁ© 
mi camino entre la gente y leÁ- el tablÁ^n. Era una lista con los 
nombres de los estudiantes, el aÁ±o de estudio y el grupo en el que 
estarÁ-an. Mis ojos rÁ¡pidamente comenzaron a buscar mi propio 
nombre . 

-Lee, Lee, Leeá€ | - SusurrÁ© en una voz baja, escaneando el tablero 
desde arriba hacia abajo. Una vez lo encontrÁ©, lo apuntÁ© con mi 
dedo y seguÁ- el rastro para ver mi grupo. 

-Lee Lenalee, primer aÁ±o, grupoá€ | Á¿B? 

ApretÁ© mi barbilla levemente con mis ojos enchinados, un poco 
desconcertada . Me hundÁ- de hombros, y de nuevo busguÁ© como pasar 
entre el tumulto para entrar al edificio escolar. Los pasillos eran 
amplios, y antes de entrar habÁ-an unos lockers, separados por aÁ±o, 
grupo y cada uno con una etiqueta con nombre y nÁ°mero de casillero. 
HallÁ© el que tenÁ-a mi nombre, puse mi mochila en el suelo un 
momento y girÁ© con la llavecita que tenÁ-a saliendo del candado. De 
la llavecita colgaba una pegueÁla etiqueta con mi nombre, y una vez 
abierto el casillero, se revelaron un par de zapatos para piso. Los 
tomÁ© y me los puse, y en su lugar puse mis zapatos de exterior. 
CerrÁ© el casillero, tomÁ© mi mochila y fui a recorrer el pasillo en 
bÁ°sgueda de mi clase. 

Hasta que di con el cartel que decÁ-a "_1-B_", me parÁ© frente al par 
de puertas. Puse mis dedos entre el agujero para poder deslizar la 
puerta abierta. Una vez hecha la puerta a un lado, fui sorprendida 
por un escandaloso alboroto. 

Los mesa bancos estaban esparcidos por todo el aula, mÁ¡s 
especÁ-f icamente, todas hacÁ-a las orillas de la pared dejando el 
centro totalmente vaciÁ^ . Los alumnos tambiÁ©n estaban dispersos, 
alrededor de un solo estudiante que se encontraba en el mero centro 
de atenciÁ^n. Todos hacÁ-an bullas, se burlaban, insultaban, 
despreciaban, e incluso le tiraban bolas de papel y algunas cosas 
como lÁjpices, borradores, hasta cuadernos al pobre joven que solo se 
quedaba estÁ¡tico en medio. 

Á^l no decÁ-a nada, a pesar de toda la int imidaciÁ^ n que recibÁ-a por 
parte del grupo. Esto era muy horrible para ver, no podÁ-a quedarme 
quieta sin decir nada. 

-ÁjOigan, dÁ©jenlo en paz!- AlcÁ© mis voz con poder, sin embargo, no 



pude ser escuchada. Hasta parecÁ-a que habÁ-an incrementado el 
volumen de su ruidajo. 

No paraban de lanzar insultos al pobre chico, el bravucÁ^n mÁ¡s 
grande del grupo se acercÁ^ al niÁ±o quieto y callado y lo tomÁ^ por 
el cuello del uniforme. La vÁ-ctima no lo miraba a la cara, solo 
bajaba la mirada al suelo. 

-Á¡Á¿Por quÁ© no haces nada, idiota?!- ExclamÁ^ el peleÁ^n, pero no 
hubo respuesta. El chico mantuvo su postura y no dijo nada, el 
parecÁ-a no querer tener mÁ¡s problemas y solo querÁ-a que lo 
ignoraran. El matÁ^n, muy molesto, chasqueÁ^ sus dientes. MirÁ^ a sus 
compaÁleros con una sonrisa retorcida, y todos lo alentaban a 
lastimarlo . 

-Á¡ Vamos, pÁ©gale ! Á¡MÁ¡talo! 

El bravucÁ^n se echÁ^ a reÁ-r en voz alta, mirÁ^ al pobre chico 
delante de Á©1 y le tirÁ^ un escupitajo en el rostro. La Á°nica 
reacciÁ^n del joven fue cerrar sus ojos y su boca, pero seguÁ-a en 
silencio. El peleÁ^n, lo soltÁ^ y comenzÁ^ a apuntarlo con 
burla . 

-ÁjPero que tonto eres! Á¡No puedes ni defenderá©" 

Un solo movimiento callÁ^ el aula completa. Me dejo tan perpleja, 
atÁ^nita y muda como el resto de mis compaÁleros. Mi rostro girÁ^ 
media vuelta al escuchar una voz antes de la entrada del aula, y ver 
a un profesor que estaba por entrar. 

-Á¡Á¿Pero quÁ© estÁ¡ pasando aquÁ-?!- GritÁ^ . 

El supuesto chico indefenso tomÁ^ al bravucÁ^n por la garganta y 
comenzÁ^ a estrangularlo. El salÁ^n completo quedo casi inerte, el 
chico comenzaba a hipervent ilar mientras el otro luchaba por que le 
soltara el cuello y lo dejara respirar. 

-Á¡Oye, tranquilo!- El profesor dejÁ^ caer al suelo las hojas que 
llevaba en sus manos, y corriÁ^ a detener a ambos. Pero el chico ni 
se inmutaba. 

De repente, su espalda se curveaba y engrandecÁ-a, todo mundo dio un 
paso hacia atrÁ¡s, algo extraÁlo estaba por suceder. Llego a crecer a 
tal punto que la espalda de la camisa de su uniforme quedÁ^ hecha 
trizas, comenzaron a crecer pelos de todo su cuerpo, sus manos y pies 
se convirtieron en largas garras afiladas, los mÁ°sculos se volvieron 
mÁ¡s notables en sus piernas y brazos, sus orejas tomaron la forma de 
la de un animal salvaje y el hocico le creciÁ^, mostrando sus 
colmillos y sus ojos rojos irritados. Estaba completamente molesto. 

El bravucÁ^n entonces, dejÁ^ de moverse, dejÁ^ de luchar, sÁ-ntoma de 
que ya lo habÁ-a ahogado por completo. La fuerza habÁ-a sido 
suficiente para poder escuchar como los huesos crujÁ-an en su 
interior, su cuello se fue deteriorando y la sangre comenzaba a salir 
de sus labios y algunos otros orificios faciales. La criatura lanzÁ^ 
el cadÁjver por la ventana, rompiÁ©ndola en mil vidrios de los que 
corrieron los alumnos que estaban por ahÁ- . Y asÁ- todos 
comprendieroná© | 

-Á¡ES UNA BESTIA!- GritÁ^ uno, apuntando a lo obvio. 



Y se creÁ^ un revoltijo. 

El pÁ¡nico cundlÁ^ la sala entera, todos se echaron a correr, a 
algunos no les ImportÁ^ saltar por las ventanas, otros se 
arrinconaron y unos mÁ¡s quedaron en estado de shock sin moverse. Y 
fue entonces cuando la bestia comenzÁ^ a tomar de uno por uno y los 
despedazaba con sus garras de hierro, se comenzaron a formar 
abundantes charcos de sangre, pintaban las paredes, los bancos, el 
pizarrÁ^n e incluso a otros estudiantes. Algunos llegaban a ser 
decapitados por los ataques veloces de la bestia, y la sangre solo 
corrÁ-a por donde pudiera, algunos miembros de cuerpos caÁ-an al 
suelo como si se tratara de un juguete. El profesor corrlÁ^ fuera de 
la sala, empujÁ¡ndome a un lado para pasar por la puerta. CaÁ- al 
suelo, golpeÁ¡ndome con el suelo y entonces el animal se me acercÁ^ . 
Se paraba en dos piernas, pero era igual a un lobo, _era_ un hombre 
lobo. Mis piernas me fallaban, no podÁ-a ponerme de pie para correr, 
solo me arrastraba con mucha frustraclÁ^n fuera del aula. Y Á©1 me 
seguÁ-a el paso, hasta que choquÁ© mi espalda contra una pared que no 
pude escapar mÁ¡s. Se acercÁ^ aÁ°n mÁ¡s, la sangre que goteaba de su 
hocico medio abierto salpicaba sobre mi cara. Ya daba por hecho que 
hoy morirÁ-a, de haber sabido que vivirÁ-a tan poco quizÁ; hubiera 
hecho mÁ¡s cosas por mi hermano. Mi hermano que todo lo dio por mi, 
el que tanto querÁ-a protegerme. 

Hermanea© | 

Estaba lista para recibir mi final, ya no tenÁ-a mÁ¡s para escapar, 
no habÁ-a forma salir de Á©sta. La criatura comenzÁ^ a acercarse aÁ°n 
mÁ¡s que hasta me olfateaba, su aliento era caliente y olÁ-a bastante 
mal. CerrÁ© mis ojos fuertemente, esperando el fin de una vez por 
todas . 

Pero no pasÁ^ nada. 

AbrÁ- mis ojos ante la tardada acclÁ^n, y todo se encontraba 
completamente oscuro. MirÁ© alrededor de mÁ- y no habÁ-a nada, no 
hasta que se encendieron las luces de emergencia de la escuela. Los 
pasillos, las aulas, todo el edificio estaba iluminado con rojo. El 
hombre lobo se alejÁ^ simplemente, mirÁ¡ndome con ojos de sed por la 
sangre y se marchÁ^ por el pasillo. El portavoz de la escuela se 
encendlÁ^ y comenzaron a alertar la escuela completa. 

_-Á¡ ATENCIÁ"N! UNA BESTIA SE HA INEILTRADO EN LA ESCUELA, POR EAVOR 
EVACUEN EL EDIEICIO INMED ZATAMENTE . _ 

DeblÁ^ haber sido el profesor, que logrÁ^ escapar quien advirtlÁ^ a 
la escuela acerca del intruso. Inmediatamente, los salones comenzaron 
a vaciarse ya que los grupos comenzaron a evacuar con mucho pÁ¡nico. 
Los pasillos estaban sobrepoblados, no se podÁ-a pasar por ningÁ°n 
lado. Todo mundo estaba desesperado por salir, estaban asustados. 
Todos quedaban frustrados y en silencio cuando desde lo lejos del 
pasillo se escuchaban los aullidos del hombre lobo. Algunos alumnos 
lloraban, otros parecÁ-an molestos y comenzaron a empujar unos a 
otros para escapar. Y no solo se escuchaban los rugidos y aullidos de 
la bestia, sino los gritos de las vÁ-ctimas y el chapoteo sangriento, 
sonidos de la carne golpeando las paredes, el suelo y otros muebles 
cercanos... Era toda una escena de espanto. 

En cuanto pude logrÁ© salir del edificio, corrÁ- fuera de las rejas. 
Todos se comenzaron a dispersar, corriendo por sus vidas. Desde fuera 



de los muros de la escuela se podÁ-an escuchar los gritos de las 
personas que degollaban, descuartizaban y mataba, uno por uno, esa 
terrible bestia. Y justo cuando mi hermano me habÁ-a dicho que 
tuviera cuidado con las bestia, Á¡yo muy confiada le dije que 
estarÁ-a bien! Y casi me mataban. 

De repente, el suelo comenzÁ^ a temblar. En medio del patio de la 
escuela descendlÁ^ algo a muy alta velocidad, como un meteorito, 
callÁ^ formando un crÁ¡ter. De ahÁ- se levantÁ^ una persona, una 
persona con piel grisÁ¡cea y unas marcas de estigmas en la frente. 

Era un hombre grande y robusto, y usaba un uniforme reconocido por 
todos los ciudadanos. 

-Á¡A1 fin!- GritÁ^ uno de los civiles entre el tumulto. -Á¡LlegÁ^ un 
NoÁ© a salvarnos ! 

Varias de las personas se detuvieron y comenzaron a echar porras al 
ser que reciÁ©n apareclÁ^ . 

La Eamilia de NoÁ©, es un equipo especializado en exterminar las 
bestias que habitan este mundo. Mi hermano me contÁ^ que aÁ±os atrÁ¡s 
el mundo se encontraba infestado de bestias que se alimentaban de los 
humanos. EstÁ¡bamos indefensos, y Á©ramos dÁ©biles contra ellos, pero 
llegÁ^ el Conde del Milenio, juntÁ^ a las mejores mentes brillantes 
de todo el mundo y creÁ^ el "_humano perfecto_", el NoÁ©. Son los 
Á°nicos en la tierra que tienen la habilidad y capacidad para 
enfrentarse contra cualquiera de las bestias que existen. Actualmente 
solo existen 12 de ellos, incluyendo al mismo Conde, y gracias a 
ellos somos capaz de vivir con mÁ¡s paz en el mundo pero eso no nos 
salva de los miles que pueden volver a aparecer. Las bestias son 
capaces de esconderse entre los humanos, adquiriendo una forma 
similar, pero son capaces de adoptar su forma real para poder 
identificarlas . 

-Que molestia...- La voz del NoÁ© era altamente grave, hacia un par 
de gruÁlidos como si estuviera haciendo una clase de berrinche. -Yo 
sÁ^lo querÁ-a comer algo dulce... 

Por ese instante, sentÁ- un poco de alivio. Ya habÁ-a logrado llegar 
uno de los salvadores antes de que esa bestia pudiera exterminar a 
toda la escuela. ProseguÁ- con mi camino y corrÁ- a casa deprisa, 
querÁ-a asegurarme de que mi hermano estaba bien. 

CorrÁ- varias cuadras, sin importarme el color de los sernÁ; foros, 
aunque los carros se detuvieran repentinamente y me pitaran, aunque 
empujara a la gente de mi camino, tuviera que pasar por lugares por 
los que no deberÁ-a, lleguÁ© a la puerta de nuestra casa y la abrÁ- 
entusiasmadamente . 

Estaba jadeando, y mis ojos viajaron por toda la pequeÁla sala. No 
habÁ-a rastro de mi hermano por ningÁ°n lado, y toda la casa estaba 
sospechosamente desordenada. HabÁ-a un sillÁ^n puesto de cabeza, un 
charco de agua en la alfombra donde habÁ-a trozos de un jarrÁ^n roto 
y las flores dispersas con los pÁ©talos por todo el suelo. Las mesas 
tenÁ-an los adornos hechos un desastre, los libros de la estanterÁ-a 
estaban en el suelo tambiÁ©n, con algunas pÁ¡ginas rotas y bolas de 
papel en cualquier lado menos el cesto de basura. Los cuadros estaban 
tumbados en la orilla de la pared y algunos colocados de forma 
incorrecta . 



La sala era un completo desastre. La luz estaba apagada y todo estaba 
en silencio. EntrÁ© con mucho cuidado, ojeando cada centÁ-metro de la 
sala, mis zapatos crujieron con el sonido de los vidrios aplastados 
lo que me hizo dar un pequeÁlo brinco del suspenso. EntrÁ© a la 
cocina, tambiÁ©n estaba patas arriba, la olla sobrecargada de la 
_cosa_ de mi hermana ahora por bien estaba por todo el suelo. Di 
media vuelta para dirigirme al pasillo, y buscar en una de las 
habitaciones, y antes de poder poner la manija sobre una de las 
puertas, me taparon la boca y me jalaron a las escaleras que 
conducÁ-an al sÁ^tano. 

JalÁ© de su mano para liberar mi sonido, le tiraba con los codos, con 
puÁlos e incluso cachetadas hasta que su voz me calmÁ^ . EscuchÁ© como 
cerrÁ^ la puerta con fuerza y la asegurÁ^ con algunos 
seguros . 

-ÁjLenalee, detente! Á¡Soy yo, Komui ! 

Lo mirÁ© a los ojos sorprendida y puso su dedo sobre sus labios 
susurrÁ ¡ ndome un ligero _sh_. Poco a poco alejÁ^ su mano de mi boca, 
y jalÁ^ de mi mano para bajar las escaleras hasta el 
sÁ^ taño . 

-Á¿QuÁ© pasa, hermano?- Le preguntÁ© asustada y preocupada a la vez. 
El parecÁ-a mantener la calma, por el momento. Me mirÁ^ 
melancÁ^ licamente y me apuntÁ^ a una puertilla de hierro que estaba 
en el suelo. 

-Lenalee, tienes que irte. Escapa por ahÁ- . - No dejaba de apuntar esa 
puertilla. La mirÁ©, y luego de nuevo a Á©1 y asentÁ- negativamente. 
Estaba confundida, no sÁ© a quÁ© se referÁ-a con escapar, no sÁ© 
porque razÁ^n tenÁ-a que irme, Á¿y por quÁ© mi hermano no podÁ-a 
venir conmigo? 

-Á¿QuÁ© quieres decir hermano?- Le cuestionÁ© con una sonrisa 
sarcÁ¡stica, estaba espantada y no podÁ-a creerle, no querÁ-a dejarlo 
atrÁjs por nada del mundo. No podÁ-a digerir lo que me estaba 
diciendo y no estaba dispuesta a hacerlo. -Á¡No te quiero 
dejar ! 

-ÁjPero tienes que hacerlo!- Me respondlÁ^, tomÁ^ fuertemente de mis 
hombros y comenzÁ^ a sacudirme muy levemente. -No puedo dejar que 
nada te pase, no de nuevo. 

Mis ojos ya estaban llorosos, mi boca temblaba. SacudÁ- mi cabeza, y 
quitÁ© sus manos de mis hombros. Á¿CÁ^mo podrÁ-a decir eso tan 
fÁjcilmente? Mi hermano era todo lo que yo tenÁ-a, y estaba a punto 
de tirarlo todo por la borda... -Á¡Te dije que no te voy a dejar! 
Á¿QuÁ© es lo que te pasa, hermano? 

-Lenaleeá€ I - Mi hermano me mirÁ^ preocupado, acariciando mi 
mejilla . 

Y la puerta empezÁ^ a pegar un gran estruendo que llamÁ^ nuestra 
atenclÁ^n, ambos volteamos a verla. Mi hermano me pujo sin fuerza, 
acercÁ¡ndome a la puertilla de hierro del suelo. La puerta vibraba 
por los golpes que la persona detrÁ¡s de ella pegaba. 

-Á ¡ MaldiclÁ^ n, nos ha encontrado!- AbrlÁ^ la puertilla de hierro, 
conducÁ-a hacÁ-a una alcantarilla y no emitÁ-a para nada un buen 



olor. -Lenalee, por favor sal de aquA- . 

SacudÁ- mi cabeza en negaclÁ^n de nuevo. -No quiero, hermano. No me 
i rÁ© sin ti. 

-Á¡Anda, por favor! Á¡Ya no hay tiempo!- Estaba desesperado y 
tambiÁ©n estaba temblando tanto como yo. Ya comenzaba a sollozar 
cuando me quedaba sin aliento, no quiero saltar sin mi hermano, 
porque querÁ-a ir con Á©1 . No querÁ-a moverme de esto lugar a menos 
que el viniera conmigo. 

-Á¡VAMOS KOMUI, YA SÁsa QUE ESTÁ*N AHÁ*!- GritÁ^ la voz detrÁ¡s de la 
puerta, y continuÁ^ golpeÁ¡ndola con mÁ¡s fuerza, que ya casi rompÁ-a 
los candados y seguros que la puerta tenÁ-a puesta. Mi hermano ya no 
tenÁ-a mÁ¡s remedio, me tomÁ^ de los hombros y me dio una dulce 
sonrisa, mirÁ¡ndome tiernamente a los ojos. 

-Recuerda que te quiero mucho, y no podrÁ-a haber sido mÁ¡s feliz que 
haberte tenido como hermana.- No podÁ-a creerlo, no dejaba de negar 
con mi cabeza. El avanzaba un paso, yo retrocedÁ-a uno hasta que 
lleguÁ© a la orilla antes de caer por la entrada de la entrada de la 
puertilla de hierro. 

-No lo hagasá€ I - Le dije, pero el cambiaba su posiciÁ^n. Antes de 
soltarme, me dio un empujÁ^n para caer dentro de la alcantarilla. 

CaÁ- sobre una de las aceras que habÁ-a, golpeÁ¡ndome uno de los 
hombros y parte de la espalda, y me puse de pie para ver a mi hermano 
desde abajo. Á^l tomÁ^ de la puerta para poder cerrarla, y antes de 
sellarla me dijo una Á°ltima cosa. 

-Sigue derecho este camino, ilegarÁ¡s a un lugar que desconoces. 

Busca a Klaud Nine y dile que yo te envlÁ©. 

-Á¡Á¿Pero cÁ^mo sabrÁ© quiÁ©n es esa persona?!- Le gritÁ© entre el 
llanto . 

-Estoy seguro que lo sabrÁ; s cuando la veas.- Se echÁ^ una risilla 
muy seria. Me echÁ^ una Á°itima mirada con una sonrisa opaca, triste 
y se escuchÁ^ en el fondo como la puerta del sÁ^tano logrÁ^ ser 
abierta. SellÁ^ la puertilla de hierro y quedÁ© en completa 
oscuridad. Sola, y sin saber que era lo que sucedÁ-a tras esa 
entrada, no podÁ-a escuchar nada. No podÁ-a subir a abrirla, no 
sabÁ-a siquiera si podÁ-a volver a ser abierta. Solo me quedaba 
seguir este camino y buscar a esa persona que mi hermano menciono. 
QuizÁ; si la encuentro, podrÁ-a ayudar a mi hermano. En ese caso, 
tenÁ-a que darme prisa. 

ComencÁ© entonces a correr, desesperada por llegar con esa persona y 
me ayude a salvar a mi hermano. No tenÁ-a idea de cuÁ;nto tardarÁ-a 
en llegar a ese supuesto lugar desconocido, no sabÁ-a cÁ^mo lucirÁ-a 
este lugar, Á¿serÁ-a peligroso? Á¿QuÁ© clase de personas habrÁ-a en 
Á©1? Á¿QuÁ© tanto me tomarÁ-a encontrar a Klaud? Á¿QuÁ© relaclÁ^n 
tendrÁ-a con mi hermano que estarÁ-a dispuesta a ayudarme? 

SeguÁ- el tÁ°nel, por el fin sin parar. Esto no parecÁ-a acabar 
nunca, estaba cansada ya de momento, y apestaba aquÁ- abajo. Me 
sentÁ-a miserable, y frustrada por no haber podido ayudar a mi 
hermano. No estaba consciente de lo que estaba sucediendo, yo no 
sabÁ-a que mi hermano tenÁ-a un problema como este. Á^ramos hermanos, 
un hermano y una hermana, comÁ°n y corriente, Á¿por quÁ© esto tenÁ-a 



que pasarnos? 

Finalmente, pude ver la luz. La luz que deslumbraba mi camino, la 
salida de este horrible agujero, por fin este eterno tÁ°nel estaba 
por terminar. BrinquÁ© fuera de un gran tubo de alcantarilla 
industrial, y caÁ- sobre un charco de lodo. Ya ni me preocupaba 
porque salpicara por todo mi uniforme, mis zapatos ya estaban tan 
sucios que parecÁ-an estar forrados de mismo lodo, y asÁ- llegaban 
hasta mis calcetas. Estaba en un estado patÁ©tico, aÁ°n temblaba y ya 
no solo por temor, sino que el lugar era frÁ-o, muy frÁ-o y no solo 
oscuro. Estaba hÁ°medo, estaba en un bosque de pantano. Aunque era 
silencioso, habÁ-a algunos ruidos de la naturaleza, como animales y 
movimientos lentos y calculadores que se escuchaban mÁ¡s allÁ¡ de los 
Á¡rboles. BusquÁ© algÁ°n camino, busquÁ© el lugar mÁ¡s seguro posible 
para poder atravesarlo. No habÁ-a vuelta atrÁ¡s, ya no podÁ-a volver 
por donde llegue. CorrÁ- entrÁ© algunos Á¡rboÍes y arbustos, esta vez 
para encontrar una segunda salida y ver si podÁ-a hallar alguna 
persona para que me ayude. 

Eui de un lado a otro, estaba completamente perdida y no podÁ-a 
orientarme en un lugar tan oscuro. Me tropecÁ© con una de las ramas 
que habÁ-a por ahÁ-, eran tan difÁ-cil ver entre todo, caÁ- sobre el 
suelo hÁ°medo, arruinando mi camisa de uniforme con el lodo. 

Pero tenÁ-a que seguir, tenÁ-a que ponerme de pie. LleguÁ© hasta el 
Á°ltimo arbusto donde el suelo comenzÁ^ a ser plano y ante mÁ-, 
encontrÁ© una enorme torre rodeada de un muro extenso. Era un gran 
edificio de concreto, entre negro-grisÁ ¡ ceo, y el muro era largo, 
casi por la mitad de la torre. PodÁ-a apostar que la torre tenÁ-a 
mÁ¡s de unos 10 pisos. En el muro, habÁ-a una gran reja negra, con 
detalles gÁ^ticos. ParecÁ-a toda una escena medieval. Por encima de 
las rejas, en el concreto negro, habÁ-a una persona sentada, cruzada 
de piernas, con los ojos cerrados de forma muy tranquila. Cargaba 
sobre su hombro un pequeÁlo simio que se paseaba por todo su 
cuerpo . 

Me acerque para ver mÁ¡s de cerca, era una mujer rubia con el cabello 
recogido. TenÁ-a un fleco que tapaba la mitad de su cara y en ella 
una enorme cicatriz, como de una quemadura. Portaba un uniforme 
completamente negro, como si fuera la portera del lugar. 

-Á¿Holaa?- Puse mis manos a los lados de mi boca para lograr que la 
persona me escuchara. Ella, sin moverse, solo abriÁ^ uno de sus ojos 
y me mirÁ^ fijamente. 

-Á¿QuiÁ©n eres? Á¿QuÁ© es lo que quieres? 

ApuntÁ© detrÁjs de mÁ- para indicarle por donde vine. -Á¡ Necesito 
ayuda! Á¡Mi hermano necesita ayuda! 

La mujer solo se guedÁ^ en silencio. Y cerrÁ^ de nuevo ambos ojos. 
-Vete. No tienes nada que hacer aquÁ- . 

No podÁ-a creer que me ignorara asÁ- sin mÁ¡s. QuerÁ-a llorar, 
querÁ-a ayudar a mi hermano despuÁ©s de todo, pero no era capaz de 
hacerlo sola. -Á¡Por favor, ayÁ°danos! Á¡Quiero ayudar a mi 
hermano ! 

Y ella no movÁ-a un solo dedo. PermanecÁ-a tal y como estaba y ya 
sabÁ-a que Á©sta persona no iba a cooperar conmigo. No me quedaba de 



otra, tendrÁ-a que buscar a la persona que mi hermano me mencionÁ^, 
pero no tenÁ-a idea de quien era, dÁ^nde estaba o como lucÁ-a. QuizÁ; 
deberÁ-a preguntarle acerca de esa persona y dÁ^nde encontrarla, pero 
lo mÁ¡s seguro es que me vuelva a ignorará€ | 

-Á¡P-Por favor! 

-Á¡Mi hermano necesita ayuda! Á¡No quiero dejarlo! Á¡Por favor!- Ella 
no parecÁ-a escucharme de nuevo. Entonces no me quedaba mÁ¡s opclÁ^n 
que preguntarle, aunque no responda no pierdo nada. 

SuspirÁ© de los nervios, aÁ°n si no me responde siempre puedo ir a 
buscar a otro ladoá€ | El bosque era muy extenso, y tenÁ-a que 
terminar en algÁ°n lugar poblado. 

-Estoy buscando a Klaud Nine, Á¿t-tienes idea de dÁ^nde puedo 
encontrarla? 

Esta vez volvlÁ^ a abrir los ojos, sin embargo ahora frunclÁ^ el 
ceÁlo, como si estuviera molesta. Me mirÁ^ con determinaclÁ^ n y 
prosigulÁ^ con sus preguntas. -Á¿QuiÁ©n te ha enviado? 

RespondlÁ^, eso me tomÁ^ por sorpresa. Puse mi puÁ±o sobre mi pecho, 
tratando de retener el sollozo. -Mi hermano, K-Komui Lee. 

Mi voz se quebrÁ^ al final, cerrando mis ojos fuertemente para no 
dejar las lÁ¡grimas cruzar del lÁ-mite y pensar otra cosa, ella 
mantuvo silencio por unos segundos mÁ¡s. En ese instante, al abrir 
mis ojos, la vi de pie sobre el muro, mirÁ¡ndome con 
asombro . 

-Á¿Acaso eresá€ I Lenalee Lee? 

ParpadeÁ© un par de veces. Á¿Me conocÁ-a? -C-CÁ^moá€| Á¿CÁ^mo es que 
sabes mi nombre? 

La mujer se hincÁ^, el pequeÁio simio salto desde su hombro hasta 
encima del muro. -Te estÁ¡bamos esperando. 

-Á¿De quÁ© hablas? 

Lentamente el suelo comenzÁ^ a temblar, lo que me hizo perder el 
equilibrio y caÁ- sentada al suelo. Las grandes puertas se abrieron 
por los lados hacia afuera, revelÁ¡ndome la entrada de la torre. Otra 
puerta de hierro con adornos gÁ^ticos, las manijas eran un par de 
aros con el rostro de una gÁ¡rgola y los bordes de la puerta eran de 
estilo barroco. Era como un castillo anticuado del siglo XVI, poco me 
sorprenderÁ-a si me dijeran que aquÁ- es donde vive 
DrÁ ¡ cula . 

-Á¡Á¿QuÁ© es este lugar?!- Le cuestionÁ©, aÁ°n estaba confundida. 

Todo pasaba tan rÁ¡pido, y nadie me explicaba que era lo que estaba 
pasando . 

La mujer saltÁ^ del muro y cayÁ^ hincada al suelo. Se puso de pie y 
estirÁ^ su mano hacia a mÁ-, como si quisiera que nos tornÁ; ramos de 
las manos. Yo sÁ^lo la observÁ© con una mirada perpleja, aun en el 
suelo, y no iba a dejarme caer tan fÁ¡cil, no es como si yo quisiera 
estar aquÁ- . Á¿A quÁ© se habrÁ; referido con que me estÁ¡n 
esperando?-AcompÁ ¡ Afame, Lenalee Lee. Todos te estÁ¡n esperando 



adentro . 


-Á ¡ Á¿QuiÁ©nes ? ! 

Ella simplemente sonrlÁ^ . Á¿Por quÁ© no me explicaba las 
cosas ? 

-Bienvenida a la ManslÁ^n Oscura. Á^ste es tu nuevo hogar. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><em>Como ya les habÁ-a mencionado antes, esto es solo el prÁ^logo 
por lo tanto es solo una cucharada del platillo fuerte :3 En el 
siguiente capÁ-tulo les prometo lo bueno, Á¡y los personajes que de 
seguro mÁ¡s esperan! <em> 


_En realidad pensaba escribir mA¡s, no guerA-a dejarlo asA-, pero ya 
es muy tarde y estoy sÁ°per cansada ; ( Supongo que nos toca esperar a 
que escriba el prÁ^ximo, si ya Á¡Á©ste capÁ-tulo se me hizo demasiado 
largo !_ 


_Á¿Dudas? Á¿Preguntas? Á¿Amenazas? Á¡No teman, contesto todo!_ 

_Á¡No olviden dejar un review! Acepto cualquier palabra suya, es de 
gran valor para mi :3 Á¡Me inspiran aÁ°n mÁ¡s!_ 

_Á¡Nos vemos el prÁ^ximo capÁ-tulo !_ 


2. PÁ¡gina 1: Noche de brujas 

_Á¡Buenas buenas! Nos vemos de nuevoá€ | Hoy me tocaba actualizar este 
nuevo fie, que al fin ya incluÁ- los personajes mÁ¡s importante a lo 
largo de la historia :3 Á¡Pero no hemos visto todo ellos aÁ°n! Este 
solo es una pegueÁla introducclÁ^ n, una entrada, Á¡una primera 
impreslÁ^n !_ 

_En mi opinlÁ^n, siento que los capÁ-tulos me estÁ¡n quedando 
demasiado largos, me gustarÁ-a saber gueá€ | Á¿opinan? Porgue 
desgraciadamente soy DEMASIADO descriptiva, y cuando empiezo a 
escribir no paro hasta a ver terminado y no me fijo que tanto 
escribÁ- hasta que haya terminado jajaja Espero y esta no sea una 
molestia D: Si las cosas se tornan aburridas, no me molesta que me lo 
digan, de hecho, Á¡se los agradecerÁ-a muchÁ-sima para atrapar un 
nuevo ritmo! ._ 

_En fin, a lo suyo: Yo no tengo nada que ver ni asocio de alguna 
forma con la franquicia de DGM, todo es propiedad de Katsura Hoshino, 
yo solo decidÁ- adaptar sus personajes en mi propio 
universo ._ 

_Á ¡ Disfruten !_ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>No habÁ-a nada que yo pudiera hacer sola para salvar a mi 
hermano. No sabÁ-a que habÁ-an hecho esos hombres con Á©1, Á¿se lo 
habrÁ¡n llevado a algÁ°n lugar? Á¿Lo habrÁ¡n lastimado? O en el peor 
de los casosá€ I Á¿lo habrÁ¡n matado? Quisiera rezar por todo lo que 
tengo, por todo lo que soy que la Á°ltima idea no fuera asÁ-. No 



podrÁ-a vivir sin la persona que mÁ¡s amo, Á©1 era todo para mÁ- . En 
este momento me encontraba desesperada, estaba suplicando por la 
seguridad de mi hermano. Todo aquÁ- era nuevo y desconocido para mÁ-, 
la desconfianza corrÁ-a por mis venas, pero no tenÁ-a de otra. Yo 
estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para volver a ver a mi 
hermano, sano y salvo, aÁ°n cuando esto significara tenerme que 
adaptar en un nuevo entorno. <p> 

Estaba sentada sobre el lodo, hÁ°medo y hasta pegajoso. Ya no habÁ-a 
espacio limpio en mi nuevo uniformeá€| Estaba hecha un completo 
desastre. La mujer ante mi ofrecÁ-a su mano, pero en mi mente aÁ°n 
debatÁ-a ciertas curiosidades que sus preguntas me hicieron surgir. 
Á¿QuiÁ©nes exactamente son esas personas que me estaban 
esperando? 

-Á¿Ená€ I dÁ^nde estoy?- Le preguntÁ©, alejando mi mano para darle una 
idea de que no me tomarÁ-a de la suya. La mujer rubia mantenÁ-a su 
rostro implacable, ella era firme y formal, toda una mujer elegante y 
a la vez tan ruda como un soldado. No dejaba de estrechar su mano 
hacia mÁ-, y sabÁ-a que no lo harÁ-a hasta que lo lograra. 

-Ya te lo he dicho, Á©sta es la ManslÁ^n Oscura. DeberÁ-amos entrar, 
aquÁ- no estÁ¡s segura. 

-Á¿Y quÁ© pasarÁ; con mi hermano? Á¿No me ayudarÁ¡s?- Me recarguÁ© 
sobre mis manos para levantarme del fango. Hasta que pude ponerme de 
pie y tratÁ© de sacudir la suciedad de mi cuerpo. La rubia suspirÁ^ y 
mirÁ^ hacÁ-a el suelo, dejando caer su brazo estrecho a su 
cadera . 

-Komui ha sido llevado a un lugar lejos, y no sabemos dÁ^nde estÁ¡. 
Por lo pronto, sÁ^lo nos interesa mantenerte a salvo. 

Ella estaba siendo totalmente honesta, podÁ-a presentirlo. No la 
culpaba por no poder hacer nada, jamÁ¡s nos habÁ-amos conocido, no 
habÁ-a razÁ^n por la que me deberÁ-a de ayudar ya que no me debe tal 
cosa. BajÁ© la mirada ante mi decepclÁ^n, no querÁ-a ser tan inÁ°til. 
ApretÁ© mis puÁios a los lados y tambiÁ©n mis dientes de la 
f rustraclÁ^ n . No, no podÁ-a llorar de nuevo, tenÁ-a que ser fuerte. 
TenÁ-a que volver a encontrar a mi hermano. Solo me quedaba escuchar 
a esta persona, es todo lo que me queda por hacer. 

-EstÁ¡ bien.- ComencÁ©, alcÁ© mi mirada y la observÁ© detenidamente a 
los ojos. La rubia se cruzÁ^ de brazos y desde su espalda corriÁ^ el 
pequeÁlo simio para acomodarse sobre su hombro. á€"IrÁ© 
contigo . 

-Excelente. Iremos a ver al decano, sÁ-gueme . - Sin rodeos, la mujer 
dio media vuelta y paso largo y veloz se dirigiÁ^ a la 
puerta . 


-Á¿D-Decano?- Le repetÁ-, trotando detrÁ¡s de ella para seguirle el 
paso. No me mirÁ^ ni me respondiÁ^, de nuevo me ignoraba, era 
bastante sospechosa. TraguÁ© de mi propia saliva, estaba muy 
confundida con todo esto, todo pasaba tan rÁ¡pido, necesitaba solo un 
momento para repasar, reflexionar y calmarme un poco. No podÁ-a 
pensar nada claramente, estaba consternada. 

Pasamos despuÁ©s de la enorme reja de color plomo y entramos al 
enorme patio, el sonido de los hierros de la enorme entrada llamaron 



mi atenciÁ^n cuando esa misma reja, ahora detrÁ¡s de mÁ-, comenzÁ^ a 
cerrarse. Ya no habÁ-a vuelta atrÁ¡s, estaba en un nuevo mundo dentro 
de estos muros. InspeccionÁ© el patio, estaba cubierto de cÁ©sped, 
muy diferente al bosque que habÁ-a afuera. CaminÁ¡bamos sobre un vÁ-a 
pedregosa, en el centro del jardÁ-n, antes de llegar a la puerta 
principal de la torre, habÁ-a una enorme fuente con un decorado 
gÁ^tico de un par de Á¡ngeles colocados de manera grotesca. Alrededor 
de eso, en el pasto, habÁ-a unas cuantas sillas y pequeÁlas mesas de 
tÁ© y sombrillas. Era como un escenario de terror, una casa 
embrujada . 

Llegamos frente a la puerta principal de hierro, la mujer tomÁ^ una 
de la perilla en forma de aro, con la cabeza de la gÁ¡rgola golpeÁ^ 
el metal grueso y el choque extendiÁ^ su sonido por todo el lugar. A 
los pocos segundos, la puerta se abriÁ^ lentamente. Me asomÁ© por 
detrÁjs de la mujer rubia para poder observar que es lo que estaba 
por venir, pero todo lo que veÁ-a era el mono que recorrÁ-a de un 
hombro a otro y tapaba mi vista. Le fruncÁ- el ceÁ±o y le seÁlalÁ© 
que se quitara del lugar pero el mono travieso no me hacÁ-a 
caso . 

Finalmente, las puertas casi chocaron hasta adentro indicando que ya 
podÁ-amos entrar. El lugar era muy vistoso, en el centro habÁ-a unas 
altas escaleras que mÁ¡s arriba se partÁ-an de derecha a izquierda 
que conducÁ-an a dos pasillos. Estaba alfombrada con un tono de rojo 
entre el vino y la sangre, y el piso era de mÁ¡rmol color perla, a 
las orillas de las paredes habÁ-a retratos algo espeluznantes y unas 
pequeÁlas mesas con adornos florales, para ser mÁ¡s especÁ-f icas , 
rosas _negras_. Colgaba un candelario elegantemente desde el puro 
centro, un candelario de cristal casi bruto y reflejaba toda la luz 
perfectamente por la sala. 

Desde la sala principal llegÁ^ una mujer corriendo, con una escoba en 
ambas manos. Portaba un largo vestido Victoriano de color negro, y un 
mandil muy anticuado con algunos holanes altamente exagerados. 

Peinaba de un molote sobre la parte mÁ¡s alta de su cabeza y unos 
cuantos cabellos salÁ-an por sus orejas y su frente. TenÁ-a unas 
marcadas ojeras por todo el contorno de sus ojos, y era 
extremadamente pÁ¡lida, su cabello era oscuro y era muy 
delgada . 

-Á ¡ Se-se-seÁ±ora Klaud!- DirigiÁ^ la mujer mientras seguÁ-a su paso 
hacia nosotros, sus pies difÁ-cilmente se miraban mover, ese vestido 
sobraba y se arrastraba en el piso. 

Á¿AsÁ- que Á©sta mujer era Klaud? La mirÁ© mÁ¡s detenidamente, me la 

imaginaba diferenteá€| Á¿quÁ© relaciÁ^n tendrÁ-a con mi 

hermano? 

-Miranda.- RespondiÁ^ seriamente Klaud sin dar un solo paso para que 
la criada no corriera mÁ¡s. La otra mujer, que ya parecÁ-a exhausta, 
a menos de un metro de nosotras, piso una parte de su vestido y la 
escoba cayÁ^ de sus manos, con el impulso, se tropezÁ^ hacÁ-a 
enfrente golpeando su cara contra el suelo. 

-Á¡Kya!- Di un pequeÁlo grito, sorprendida. Pobre mujer, cayÁ^ en 
seco por el piso, su cara iba barriendo el suelo liso hasta que se 
detuvo por la fricciÁ^n frente a los pies de la rubia. La mujer 
levantÁ^ la mirada, y rÁ¡pidamente como pudo se puso de pie y 
sacudiÁ^ su cabeza, y limpiÁ^ la tierra de su vestido. Se posicionÁ^ 



firme y volviÁ^ a tomar una expresiÁ^n preocupada con 
Klaud . 

-Á¡SeÁ±ora!- ExclamÁ^ de nuevo, junto las palmas de sus manos en 
forma de sÁ°plica. -Á¡Es un desastre! Á¡Los baÁlos ! 

La rubia rodÁ^ sus ojos y suspirÁ^ irritada. -Á¿Ahora quÁ© 
pasÁ^ ? 

-Á¡Lo-lo-los chicos, se pelearon de nuevo! Oh, por favor, Á¡ayÁ°deme! 
Es un completo desastreá€ | - La voz de la morena temblaba, estaba 
asustada y fatalmente urgida. La rubia mirÁ^ al suelo y puso su mano 
sobre su frente y la otra mano sobre su cadera. VolviÁ^ a subir la 
mirada hacÁ-a la criada. 

-Á¿No pudiste encargarte de ellos? Son solo unos niÁ±os...- Klaud se 
cruzÁ^ de brazos, pero la mujer Miranda negÁ^ con la cabeza. 

-Á¡No pude, no me hacen caso y estÁ¡n last imÁ ¡ ndose ! - La mujer rubia 
lo pensÁ^ un poco mÁ¡s detenidamente y decidiÁ^ su respuesta despuÁ©s 
del rÁjpido anÁ¡lisis. 

-EstÁ¡ bien, irÁ© a ver quÁ© sucede con los chicos. Miranda, lleva a 
Lenalee a ver a Bookman. 

-Á¿Lenaleeá€ I ?- La mujer parpadeÁ^ un par de veces confundida y 
asomÁ^ su cabeza detrÁ¡s de la rubia. Vi que llegÁ^ a verme, me 
hundÁ- de hombros y levantÁ© mi mano para saludarla con mucha 
timidez . 

-Muá€ I mucho gustoá€ | - saludÁ© en un tono apenas audible. Klaud pasÁ^ 
a retirarse a los baÁlos, los pasos de sus tacones se escuchaban 
hasta que se perdiÁ^ de vista por una de las entradas hacia los 
pasillos y las habitaciones. Ambas vimos cÁ^mo se iba y despuÁ©s 
regresamos a mirarnos la una a la otra. 

-Ah, Á¿asÁ- que tÁ° eres Lenalee? Á¡Eres mucho mÁ¡s linda de lo que 
imaginÁ©!- La morena me sonriÁ^, y se dio la vuelta a recoger la 
escoba que hace poco se le habÁ-a resbalado. Á¿Acaso todos aquÁ- ya 
me conocÁ-an? Yo seguÁ- merodeando mis ojos por todo el castillo, y 
di unos cuantos pasos dentro de Á©1 para observar mÁ¡s de 
cerca . 

-S-SÁ-, asÁ- es. Graciasá€ | - Le dije muy sin ganas. Ella se levantÁ^ 
con la escoba en sus manos, y despuÁ©s se cubriÁ^ levemente sus 
labios e hizo una risilla tenebrosa en voz baja. Esta mujer era un 
poco extraÁ±aá€ I pero parecÁ-a ser inofensiva. 

-Mi nombre es Miranda Lotto, soy inquilina en este lugar.- Se 
presentÁ^, y dejÁ© de hacer mi caminata cuando escuche que vivÁ-a en 
este lugar. 

-Esperaá€ I Á¿eso quiere decir que hay mÁ¡s personas en este 
lugar? 

-Claro, Á¡aquÁ- viven algunos seres muy agradables!- Hizo una sonrisa 
larga, como si fantaseara algo. -Todos son tan buenos conmigo, aun 
cuando yo soy muy inÁ°tilá€| 

La cara de la mujer se tornÁ^ algo triste y sombrÁ-a, y eso me hizo 



sentir mA¡s incA^moda, se comenzaba a poner un poco depresiva. Solo 
emitÁ- una risa nerviosa para quererla animar un poco. 

-Á¡V-Vaya, que bien! 

-Á¡SÁ-Á-Á-|- Me dijo ahora un poco emocionada, -aunque soy un poco 
torpe, Á¡doy lo mejor de mÁ- ! 

De nuevo hizo su risilla tenebrosa, y sudÁ© por 
sÁ- que era extraaaaaÁ±a_. QuerÁ-a recordarle la 
estÁjbamos juntas, pero antes de poderle decir a 
foco en la cabeza. 

-Á¡Ah! Claro, Á¡debo llevarte a ver al decano!- AlzÁ^ su dedo 
Á-ndice, y despuÁ©s me lanzÁ^ una seÁ±a para que me acercara. 

-AcompÁ ¡ Afame, te llevarÁ© a su despacho. 

Subimos por las escaleras principales, eran anchas y estaban 
completamente alfombradas. Los escalones eran muy bajos, pero tenÁ-an 
un ancho grosor para pisar en ellos. El paso de Miranda era muy 
lento, era una persona demasiado paciente y morosa, sus movimientos 
eran pausados pero emitÁ-a mucha calma y ternura de alguna forma. 
Doblamos por las escaleras que llevaban al pasillo izquierdo, donde 
imagino que aproximadamente recorrÁ-an unas 20 puertas de 
habitaciones en ese solo pasilloá€| Á¡20 habitaciones! Y solo era el 
pasillo izquierdoáCI Á¡del primer piso! Miraba mÁ- alrededor con 
asombro, y constantemente pude notar como Miranda se reÁ-a en voz 
baja de mi admiraciÁ^n. ParecÁ-a una pequeÁfa niÁ±a de 7 aÁ±os yendo 
a Disneylandia por primera vez. 

-E-Estoá€ I Á¡Esto no es gracioso!- Hice un ligero puchero. 

Llegamos al final del pasillo, una enorme puerta doble dorada con 
unos adornos asiÁ¡ ticos, mÁ¡s especÁ-f icamente chinos, con algunos 
dragones y otros diseÁfos de la cultura misma. Miranda procediÁ^ a 
abrir uno de los lados de la puerta muy ligeramente, casi ni hacÁ-a 
un solo ruido. AsomÁ^ su mirada y se pudieron escuchar unas voces 
hablando en una voz muy baja. 

-Recuerda que serÁ¡s tÁ° quiÁ©n pronto se harÁ¡ cargo.- Dijo una voz, 
por el tono y las caracterÁ-st icas , hablaba un hombre de mayor edad. 
Al parecer tenÁ-a una conversaciÁ^ n con alguien. Miranda llegÁ^ a 
interrumpirlos limpiÁ¡ndose la garganta. 

-ÁjDisculpe, sr. Bookman!- La mujer sonaba un poco alterada, como si 
lamentara irrumpir la conversaciÁ^ n . 

-No te preocupes. Á¿QuÁ© pasÁ^, Miranda?- El anciano le respondiÁ^, 
Miranda comenzÁ^ a mirar hacia todos lados queriendo acomodar las 
palabras para decirle porgue se encontraba aguÁ- . 

-Esto, emá€ I Á¿CÁ^mo le dirÁ©?- Se rascÁ^ una mejilla, nerviosa. 
-Traigo a Lenalee, quiere venir a verlo. 

-Á¿Lenalee?- Ahora se escuchÁ^ una segunda voz, de un muchacho joven 
pude deducir. Miranda asintiÁ^ rÁ¡pidamente y se hizo a un lado para 
dejarme pasar. Estaba un poco nerviosa, pero accedÁ- a la 
habitaclÁ^n. No podÁ-a despegar mis manos, ambas se encontraban 
pegadas juntas sobre mi pecho. Me mordÁ- los labios y observÁ© la 
habitaclÁ^n detenidamente. 


la nuca. _Esta mujer 
razÁ^n por la que 
Igo se le prendiÁ^ el 



El cuarto estaba oscuro, apenas era iluminado por un par de velas se 
encontraban sin orden alguno por toda la habitaclÁ^n: arriba de 
algunos estantes, encima de unas pilas de libros, sobre la chimenea, 
en el escritorio principal. Era como una pequeÁia biblioteca. Estaba 
un hombre de edad mayor en el escritorio, sentado ante una silla de 
cuero guinda unas dos veces mÁ¡s alto que el, el hombre era de bajo 
tamaÁio. TenÁ-a pintado alrededor de sus ojos, como un panda, y una 
sola coleta por la parte mÁ¡s alta de su pelona cabeza. Eumaba una 
pipa, su rostro era ostentoso y sabio, parecÁ-a ser un hombre de 
mucha experiencia. 

Erente a Á©1, en la silla de invitados, yacÁ-a un joven. Era 
pelirrojo, extraÁlamente con un parche negro sobre uno de sus ojos 
esmeralda. Una bandana verde colgaba por su cuello, vestÁ-a de unas 
prendas muy modernas y poco formales. Su cabello estaba despeinado y 
parecÁ-a un vago a simple vista, ya que cargaba con una expreslÁ^n 
relajada y burlesca al mismo tiempo y juzgando las perforaciones que 
colgaban de sus orejas. 

TomÁ© un trago de mi propia saliva, y estaba por abrir mi boca pero 
me vi interrumpida. 

-Vaya, vaya, asÁ- que usted es Lenalee.- El viejo Bookman tomÁ^ su 
pipa de sus labios y soplÁ^ el humo fuera de ellos. Se InclinÁ^ un 
poco mÁ¡s a su asiento y se cruzÁ^ de brazos. -Ya sabÁ-amos que 
vendrÁ-a pronto. 

-Á¡Eh!- ReaccionÁ©, y estrechÁ© mi mano hacia el como si quisiera 
alcanzarlo. Al instante la bajÁ© y procedÁ- a preguntar. -Á¿En dÁ^nde 
estoy? Á¿QuiÁ©nes son ustedes? Á¿CÁ^mo es que saben mi nombre? 

ÁjEstoy muy confundida! 

-ÁjDespacio, despacio!- El pelirrojo se echÁ^ a reÁ-r y recargÁ^ su 
cabeza detrÁ¡s de sus brazos cruzados sobre sus hombros. -No es como 
si te fuÁ©ramos a comer. 

Le fruncÁ- el ceÁ±o al chico, claramente se estaba burlando de 
mÁ- . 


-Silencio, Lavi . - Le callÁ^ el hombre. BajÁ^ su pipa y tirÁ^ la 
ceniza a un pequeÁlo recipiente de basura a su lado, despuÁ©s 
recargÁ^ sus codos sobre el escritorio y juntÁ^ sus manos frente a su 
rostro. -Yo le explicarÁ© por quÁ© estÁ¡ aquÁ-, seÁiorita Lee. 

Le asentÁ- levemente, tragando un poco mÁ¡s de mi saliva. Einalmente 
estaba por saber quÁ© era lo que estaba sucediendo. 

-Komui Lee es un fiel aliado a la Orden, y le prometimos que bajo 
cualquier circunstancia, situaciÁ^n, o problema que le llegara a 
impedir que pueda cuidar de usted, nosotros la protegerÁ-amos en su 
lugar.- El hombre me lanzÁ^ una mirada perforadora, el impacto de 
seriedad era muy vigoroso y la concentraciÁ^ n de este hombre era 
pesada . 

-Á¿L-la Orden?- TitubeÁ© un poco, pero luego boqueÁ©. -Á¡Á¿Usted sabe 
dÁ^nde estÁ¡ mi hermano?! 

-Á¿Hermano?- PreguntÁ^ el hombre a sÁ- mismo, confundido. Pero al 
instante recobrÁ^ su pensamiento y continuÁ^ . -A decir verdad no 



tenemos idea de que es lo que ha pasado con el sr. Lee ahora 
mismo . 

Esa respuesta fue un golpe fatal para mÁ- . No podÁ-a averiguar quÁ© 
era lo que habÁ-a pasado con Á©1, nadie estaba seguro, nadie sabÁ-a 
algo de Á©lá€ | BajÁ© mi mirada desilusionada, no habÁ-a mÁ¡s remedio. 
Ya no me quedaba mÁ¡s si nunca lo encontraba. 

-Yoá€|- PensÁ© en voz alta, recargue mi espalda en la pared mÁ¡s 
cercana y la arrastre hacia abajo hasta que caÁ- sentada en el piso. 
á€"Yo no sÁ© quÁ© hacer. 

Bookman me mostraba una expreslÁ^n implacable, pero a la vez mostrÁ^ 
un poco de simpatÁ-a hacia mÁ- y cerrÁ^ sus ojos para tomar la pipa 
entre sus labios de nuevo. -Usted no tiene por quÁ© preocuparse de 
nada, nosotros nos haremos cargo de usted. 

Le lanzÁ^ una mirada detenida al pelirrojo, -Lavi, por favor llÁ©vala 
a su nueva habitaclÁ^n. 

El pelirrojo lo mirÁ^ con una cara irritada, poniendo sus ojos en 
blanco. -Á¿Jaaa? Á¿Por quÁ© tengo que ir yo? Á¡Que vaya Miranda! 

Al hombre no le tomÁ^ mÁ¡s que una mirada mÁ¡s violenta para que el 
chico se parara rÁ¡pidamente y corriera frente a mÁ- . MirÁ^ hacia 
abajo para dirigirme la palabra, yo regresÁ© mi cabeza hacia 
arriba . 

-Vamos, levÁ¡ntate. Te IrÁ© a mostrar el lugar.- Sonaba un poco 
desganado, pero era tranquilo y algo cÁ^mico. Me puse de pie, y le 
seguÁ- el paso al salir de la habitaclÁ^n, volviendo de nuevo al 
enorme pasillo. 

Caminamos ahora mÁ¡s allÁ¡ del pasillo donde se revelaron otras 
escaleras, que me supongo, guiaban a los siguientes pisos. El chico 
iba rascÁ¡ndose la cabellera y constantemente estiraba los brazos, 
arqueaba la espalda, movÁ-a su cuello y se tocaba la nuca, como si 
todo le doliera o estiraba su cuerpo como si se acabara de 
despertar . 

-No puedo creer que el viejo Panda me mandara a hacer esto 
tempranoáC I Á¡si nadie se ha levantado aÁ°nl- Se quejÁ^ el pelirrojo. 
Se me escapÁ^ una modesta risa, y rÁ¡pidamente me cubrÁ- mi boca. Á^l 
solo girÁ^ para mirarme un poco molesto. 

-Á¿De quÁ© te rÁ-es?- Me cuestionÁ^, cruzando sus brazos sobre su 
pecho. Me sonrojÁ© un poco de la vergÁHenza, no querÁ-a que Á©1 me 
escuchara, pero ya que. 

-Nada, nadaáC I es solo que sÁ- parece un panda.- PronunciÁ© las 
Á°ltimas palabras en una voz mÁ¡s reducida y aleje mi mirada. La 
sonrisa de Lavi se ampliÁ^ e hizo una risa entre dientes. 

-Á¿Verdad que sÁ-? Á¡ Siempre que lo llamo asÁ- se molesta!- Ahora el 
chico se comenzaba a poner simpÁ¡tico y mÁ¡s social, era ruidoso y le 
encantaba platicar de mÁ¡s. Comenzamos a subir los primeros escalones 
al segundo piso, y en eso acelere mi paso para ponerme a su nivel y 
hacerle una pregunta. 

-Á¿A quÁ© piso vamos?- Estaba curiosa por saber dÁ^nde me alojarÁ-a, 



hasta ahora la gente no era muy normal, pero todos me dieron una 
buena impreslÁ^n, parecÁ-an buenas personas. El chico rodÁ^ sus ojos, 
pensando en la respuesta. 

-Al Á°ltimo piso.- Dijo sin rodeos, y despuÁOs acompaÁlado de una 
larga sonrisa. 

-Á¡Á¿A1 Á°ltimo?!- Le exclamÁ© sorprendida. Á¡Esta torre era enorme, 
sentÁ- que jamÁ¡s llegarÁ-amos ! -Á¡Es un largo camino arriba! 

-SÁ-, sÁ- que lo es.- Me recordÁ^, y luego se detuvo. -Pero la vista 
es mejor desde arriba, siempre dicen. 

IgnorÁ© su Á°ltimo comentario, la caminata hacia arriba serÁ-a eterna 
y no querÁ-a ni ver en quÁ© piso iba, solo me harÁ-a sentir mÁ¡s 
miserable y me cansarÁ-a mÁ¡s rÁ¡pido. DespuÁ©s de unos cuantos diez, 
cientos, miles, millones, millones de millones, o al menos asÁ- lo 
sentÁ- yo, de escalones, llegamos al noveno piso. Estaba jadeando y 
casi me venÁ-a arrastrando, me soportaba mediante el tubo de la pared 
que habÁ-a para sostÁ©n de la escalera. Lavi de forma burlesca se 
adelantÁ^ y puso un pie en piso firme, mirando hacia abajo del 
pasillo de la escalera para comenzar a reÁ-rse en voz 
alta . 

-Á¡ Vamos! Solo queda un pisoá€| 

-Á¡Ni me lo recuerdes!- Le exclamÁ© molesta, una vena ya estaba 
saltando por mi frente. El pelirrojo sigulÁ^ riÁ©ndose y sin dejar de 
mirar hacia mi direcclÁ^n, se dio media vuelta para ir al otro 
pasillo de las escaleras, pero repentinamente se detuvo al chocar con 
alguien y ambos cayeron al piso. 

El chico del parche se sobÁ^ el hombro y despuÁ©s abrlÁ^ su ojo para 
ver a la persona con la que habÁ-a tropezado. 

-Á¿Eh? ÁjSachiko! 

La chica se frotaba la frente para aliviar su golpe, y despuÁ©s alzÁ^ 
la mirada al pelirrojo. RÁ¡pidamente su rostro marcÁ^ una larga 
sonrisa . 

-Á¡Hola, Lavi! Á¿QuÁ© haces despierto tan temprano? 

-Bueno, es que el Panda llegÁ^ a despertarme para hablar a estas 
horasá€ I - contestÁ^ con irritaclÁ^n. 

Mientras aquellos dos mantenÁ-an una conversaclÁ^ n, yo por el otro 
lado, habÁ-a llegado, al fin, al Á°ltimo escalÁ^n y caÁ- de rostro 
sobre el suelo del noveno piso. Estaba exhausta y aÁ°n jadeaba. La 
chica, asomÁ^ su cabeza y ambos se pusieron de pie. Curiosa, le picÁ^ 
el hombro a Lavi y despuÁ©s me apuntÁ^ . 

-Á¿QuiÁ©n es ella? 

-Á¡Ah!- RecobrÁ^ la memoria el pelirrojo, y luego chasqueÁ^ sus 
dedos. -Sachiko, ella es Lenalee. Lenalee, Sachiko. 

Me puse de rodillas y recarguÁ© mis palmas en el suelo, mirando hacia 
arriba. La chica era joven, y muy bonita, tenÁ-a unos finos detalles 
faciales como una delgada y larga nariz, unos labios proporcionales y 



unos enormes ojos brillosos. Era muy esbelta, y aproximadamente un 
poco mÁ¡s alta que yo a simple vista, parecÁ-a una modelo. TenÁ-a un 
cabello oscuro largo, un tono de marrÁ^n muy fuerte, lacio por arriba 
y con ondulaciones en las puntas, era una chica muy 
atractiva . 

-ÁjJoooo!- Sachiko juntÁ^ sus manos emocionada y comenzÁ^ a dar 
pequeÁlos brincos. -Á ¡ Lenaleeeeee ! 

CorriÁ^ hacia mÁ-, muy alegre y altaneramente. Esta agitada, y hacia 
todo un alboroto por verme. LlegÁ^, bajÁ^ a mi nivel y me abrazÁ^ por 
el cuello, levantÁ ¡ ndome en el proceso. Era tan alta que estaba 
flotando sobre mis pies mientras me sostenÁ-a del 
cuello . 

-Á ¡ Lenaleeee ! Á¡Ansiaba verte!- Lloraba la chica. Actuaba muy 
familiar conmigo, Á¿acaso ÁOramos cercanas o algo por el estilo? A 
los pocos segundos, la chica me bajÁ^ y pise el suelo de nuevo. Puso 
sus manos juntas detrÁ¡s de ella y comenzÁ^ a girar su torso de un 
lado a otro. 

-Emá€ I - ComencÁ©, mirÁ¡ndola nerviosamente. -Acasoá€ | Á¿nos 
conocemos ? 

-Á¿Eh? Á¡Por supuesto que no!- Dijo ella muy confiadamente. Solo me 
dejaba mÁ¡s perpleja, si no nos conocÁ-amos, Á¿cÁ^mo es que me 
esperaba con tantas ganas? 

-ÁjPero tenÁ-a muchas ganas de conocerte ! Á¡Me han contado de ti!- Me 
abrazÁ^ de nuevo, pero ahora de una manera mÁ¡s delicada. A los pocos 
segundos, me soltÁ^ y me mirÁ^ a los ojos. 

-Á¿Te han contado de mÁ-?- BalbuceÁ© con un tono confuso. LadeÁ© mi 
cabeza hacÁ-a un lado y alcÁ© una de mis cejas. Á¿SerÁ-a mi 
hermano? 

El pelirrojo despuÁ©s de nosotras suspirÁ^, puso sus manos en los 
bolsillos de su pantalÁ^n y caminÁ^ hasta cerca de nosotras. Saco una 
de sus manos para descansarla sobre la cabeza de Sachiko, apenas 
despeinÁ ¡ ndola mientras ella le fruncÁ-a el ceÁ±o e inflaba sus 
cachetes . 

-Komui nos contÁ^ sobre ti, y dijo que algÁ°n dÁ-a vendrÁ-as a estar 
con nosotros. 

Ya veo, entonces si habÁ-a sido Á©1 . 

-Oh, con que asÁ- fue.- MirÁ© a mi alrededor y despuÁ©s a ambos. 
-Entonces, supongo que me quedarÁ© en este lugará€ | 

Sachiko inmediatamente comenzÁ^ a aplaudir. Era una chica muy 
entusiasta, se excitaba fÁ¡cilmente y era muy agradable estar a su 
lado. Me tomÁ^ de las muÁlecas y acercÁ^ su rostro hacia 
mÁ- . 


-Á¿Sabes?- LlamÁ^ mi atenciÁ^n para decirme algo. -Á ¡ PodrÁ-amos ser 
compaÁleras de cuarto! 

-Á¡Bah! Sachiko, dÁ©jala en paz.- El pelirrojo se cruzÁ^ de brazos y 
le mandÁ^ una mirada feroz. -AdemÁ¡s, el viejo panda ya le ha 



asignado una habitaciA^n. 

- Jeeeá€ I - La chica inflÁ^ sus cachetes de nuevo y empuÁ±Á^ sus manos 
a sus lados. -Á¡QuÁ© aburridos son! 

-Lo siento, son Á^rdenes del viejo.- Lavi suspirÁ^ y se rascÁ^ la 
nuca. En un par de segundos, Miranda llegÁ^ subiendo por las 
escaleras y llamÁ^ nuestra atenclÁ^n. 

-Á¿Ara? Lenalee, Á¿con que ya conociste a Lavi y Sachiko?- La morena 
sostenÁ-a su mano sobre sus labios y una dulce sonrisa estaba en su 
rostro. Le asentÁ- sin pensar, y entonces la mujer observÁ^ mis ropas 
y boqueÁ^ . 

-ÁjVaya, estas hecha un desastre! DeberÁ-as ir a tomar una 
ducha . 

-Á¿Ah?- MirÁ© hacia abajo, jalando mi corbata, camisa y luego la 
falda para ver cuÁ¡n sucias se encontraban. Era como un chiquero, mi 
nuevo uniforme se encontraba completamente arruinado. 

-Ah, yoá€ I supongo que sÁ- . - Me reÁ- nerviosamente, sobÁ¡ndome la 
nuca. á€"Lo habÁ-a olvidado. 

Miranda hizo una mueca descontenta, puso sus manos sobre sus caderas 
y comenzÁ^ a asentir en negaclÁ^n. Eue a tomar una de mis muÁfecas 
entre su mano, era exageradamente frÁ-a esta mujer, pude notarlo de 
lo pÁjlida que era pero el contacto fue IncreÁ-ble. 

-Á¡Vamos, yo te llevarÁ©! 

El chico del parche rÁ¡pidamente cayÁ^ en cuenta y la detuvo. 
-ÁjEspera Miranda! El viejo me ha dicho que la llevara a su 
habitaclÁ^ n . 

-No te preocupes, Lavi.- La mujer comenzÁ^ a hacer su tÁ-pica sonrisa 
tenebrosa, hasta te ponÁ-a los pelos de punta y la piel chinita. -Yo 
la llevarÁ© a su habitaclÁ^n despuÁ©s de su ducha. 

El pelirrojo suspirÁ^ y dio un paso atrÁ¡s. 

-Buenoá€ I IrÁ© al a ver que hay en la cafeterÁ-a, supongo. 

-Á¡Yo tambiÁ©n voy contigo!- Sachiko se apuntÁ^ en cuanto pudo, y 
abrazÁ^ el brazo del chico. Vimos a ambos hasta que llegaron a bajar 
las escaleras y no pudieron verse mÁ¡s, y nos volvimos a mirar una a 
la otra. ExtraÁfamente sentÁ- un dÁ©jÁ vu . 

La mujer me sonrlÁ^ y me hizo una seÁ±a para que la siguiera. AhÁ- 
Á-bamos de nuevoá€ | Hola, mis enemigas escaleras. Las acababa de 
subir y ahora, Á¡a bajarlas de nuevo! Comenzaba a molestarme un poco, 
Á¿no pudieron haber diseÁfado esta torre de otra forma? Á¡Estaba 
agotada y harta de los escalones ! 

Bajamos apenas unos cuantos pisos y Miranda me llevÁ^ a uno de los 
pasillos de ese. Me llevÁ^ al puro centro del pasillo, donde habÁ-an 
dos entradas sin puerta, pero una pared doblaba justo enfrente que no 
permitÁ-a ver quÁ© habÁ-a adentro. Supuse por los carteles azul y 
rosa que habÁ-a encima que eran las duchas. 



-AquÁ- te dejo, Á¡te irÁ© a buscar un cambio!- La mujer se despidiÁ^ 
y se echÁ^ a correr a otro lado, desapareciendo al doblar una 
esquina . 

Estaba por acceder al baÁ±o con el cartel rosa, cuando de repente, se 
comenzaron a escuchar latigazosá€| desde el baÁ±o de los chicos. 
Muchas cosas pasaron por mi cabeza, Á¿latigazos? Á¿En unas duchas? 

Eso era suficiente para sospechar, Á¿acaso alguien aquÁ- tenÁ-a una 
clase de fetiches extraÁfos? Y a juzgar que venÁ-a del baÁ±o de los 
chicosá€ I No querÁ-a problemas, asÁ- que sin mÁ¡s y antes que alguno 
me viera, corrÁ- a mi ducha. 

El lugar era como un onsen japonÁ©s, uno tÁ-pico. DejÁ© mis ropas en 
el suelo, no creÁ- que tenÁ-a caso guardarlas en los casilleros de 
madera, ya estaban echadas a perder. Tal vez ni volverÁ-a a la 
escuelaá€ I Me pregunto quÁ© serÁ¡ de mÁ- de ahora en adelante. No 
lleguÁ© a conocer a mis compaÁferos de clase, y jamÁ¡s los volverÁ-a 
a ver despuÁ©s de ese incidente tan fatal. Á¿Y el hombre lobo? Yo 
creo que el NoÁ© ya se habrÁ; deshecho de Á©1 . 

Las bestias eran aterradoras, no querÁ-a volver a lidiar con una 
jamÁ¡s en mi vida. Solo espero que Á©ste lugar me aleje de ellas. 

Me coloquÁ© entre las aguas cÁ¡lidas una vez desvestida, y recargue 
mi cabeza en la orilla del baÁ±o. QuerÁ-a despejar mi mente y 
alejarme un poco de mis preocupaciones , pero a decir verdad no podÁ-a 
olvidar a mi hermano. Me remordÁ-a la consciencia haberlo dejado 
ahÁ-, no debÁ- haber permitido que me dejara escapar. QuerÁ-a 
quedarme a su lado, y ahora ni se si alguna vez lo volverÁ© a 
ver . 

-Por favor hermano, espero que estÁ©s bien.- CerrÁ© mis ojos y me 
susurrÁ© a mÁ- misma en una voz muy baja. 

Mis plegarias fueron interrumpidas, hubo un leve temblor pero un 
fuerte sonido, como de una explosiÁ^n. Me tomÁ^ desprevenida, y del 
susto me levantÁ© del agua. CorrÁ- a tomar una toga de baÁ±o, la mÁ¡s 
cercana, me la abrochÁ© y salÁ- a ver de quÁ© se trataba. Estaba todo 
cubierto por polvo, hasta que poco a poco dejÁ^ de verse el paisaje 
blanco y se revelÁ^ un chico de largo cabello azul marino, con solo 
una toalla sobre sus caderas, hincado en el suelo, frotÁ¡ndose la 
cabeza del dolor. De no haber sido porque le he visto con poca ropa, 
hasta creerÁ-a que era una chica por sus finas facciones. 

SalÁ-a entonces, Klaud Nine de la entrada destruida del baÁ±o de 
hombres y a unos cuantos metros, una Miranda en estado de shock con 
unas prendas sobre sus manos. 

-Che. Maldito Moyashi, Á¡escapÁ^I- ExclamÁ^ el chico con rudeza, 
tenÁ-a una voz grave y muy sonora. Ahora sin duda, claramente no era 
mujer, pero su apariencia seguÁ-a siendo andrÁ^gina. EmpuÁTÁ^ su mano 
de la ira y poco a poco se puso de pie. 

-ÁjKanda Yuu ! - La rubia piso fuertemente el suelo y con sus manos, 
estirÁ^ el lÁ¡tigo frente a ella. TenÁ-a una mirada asesina, podÁ-a 
apostar que era ella quien lanzaba los latigazos hace un par de 
minutos. -Á ¡ CompÁ^ rtate, hombre! Á¡Á¿Tenemos quÁ© pasar por estos 
juegos todos los dÁ-as?! 

-Tch.- ResongÁ^ el chico frÁ-o sin rodeos. -Á¡Solo querÁ-a matar a 



ese maldito enano! 


-Ustedes dosá€ | Á¿Por quÁ© siempre tienen que causar 
problemas ? 

Miranda se riÁ^ nerviosamente desde lo lejos. -Á¡QuÁ© bueno que le 
pedÁ- a la seÁlora Klaud que se encargara de esto! 

Klaud agrlÁ^ su mirada, observÁ^ su alrededor como si buscara algo. 
Sin encontrar nada, regresÁ^ al japonÁ©s. -Á¿A dÁ^nde se ha ido el 
otro? 

-Ya le he dicho,- ComenzÁ^ el peli azul. -Se echÁ^ a correr ese 
cobarde . 

La mujer suspirÁ^ agriada, despuÁ©s lanzÁ^ una mirada penetrante al 
chico frÁ-volo. -Yo me encargarÁ© de castigar a Walker mÁ¡s tarde, 
ahora vaya a su habitaclÁ^n y evÁ-tese mÁ¡s problemas. 

-Tch.- El chico sÁ^lo se dio media vuelta, con una mueca retorcida y 
se fue del pasillo. 

Espero no volver a toparme con una persona como el, era intimidante y 
altaneramente dominante. Si llegara a tener problemas con Á©1, Á¡me 
darÁ-a mucho miedo! Miranda llegÁ^ hacia mÁ-, y aun con el espanto a 
su cara, me entrego las prendas que llevaba en su mano. 

-Á¡A-aguÁ- tienes, Lenalee ! - Sus dientes palpitaban, emitiendo un 
tartamudeo. ReÁ- nerviosamente y tomÁ© las ropas entre mis manos para 
despuÁ©s volver dentro de las duchas. Ya tenÁ-a suficiente 
experiencia en este lugar y concluyÁ^ que, Á¡no deberÁ-a quedarme 
mucho tiempo en un solo lugar o podrÁ-a salir lastimada! Con rapidez 
lavÁ© mi cuerpo, me vestÁ- y despuÁ©s salÁ- de los baÁios. 

Las prendas que Miranda me habÁ-a prestado, eran un poco bizarras 
para mi gusto. 

Llevaba puesto un corsÁ© con tirantes negro, con algunos detallitos 
sobre el cÁ^mo listones por el contorno del pecho, y un cordÁ^n en la 
espalda donde se le apretaba formando un pegueÁlo moÁlo debajo de la 
espalda. DespuÁ©s le seguÁ-a una falda bombacha, de una tela lisa 
negra tambiÁ©n, pero con relleno blanco por debajo, que era lo que 
hacÁ-a que Á©sta se esponjara. Todo esto, acompaÁlado de unas 
calcetas negras semi-trasparentes hasta unos dos dedos encima de las 
rodillas. Era un pegueÁlo vestido de una lolita gÁ^tica. 

Estaba sonrojada de la vergÁHenza, y al salir del baÁlo, 
constantemente cubrÁ-a mis partes como los hombros, el pecho, o 
jalaba mi falda hacia abajo, con tal y de no mostrar la piel que 
tenÁ-a de mÁ¡s. MirÁ© a Miranda, esperando que me hiciera un 
comentario al respecto. 

-Á¡Wow! Á¡Se te ve precioso!- Los ojos de la mujer comenzaron a 
brillar con euforia. 

Á¿QuÁ© tenÁ-a la gente aguÁ- con un estilo como este? Pareciera como 
si retrocediera en el tiempo y volviera al siglo XVI. 

-G-graciasá€ | - BobeÁ© mi mirada a otros lados que no fueran el rostro 
de Miranda. No podÁ-a mirar a nadie a los ojos con estas 



ropas . 


-Ahora deberÁ-amos ir a ver tu habitaá€" 

La morena se vio interrumpida por el sonido estruendoso de un reloj. 
El edificio completo vibrÁ^ tenuemente, y esto hizo que Miranda 
tomara una expreslÁ^n concernida. Algunas puertas que se encontraban 
en el piso se abrieron y comenzaron a salir personas, inquilinos del 
lugar seguro. Todos bajaban por las escaleras, Á¿quizÁ¡ era algÁ°n 
tipo de alarma? 

-Á¡Oh, el reloj nos ha ganado! DeberÁ-amos ir al comedor.- Con sus 
manos en mis hombros, me obligÁ^ a dar media vuelta y me empujÁ^ de 
nuevo a las escaleras. 

-Á¿QuÁ©? Á¿Por quÁ©?- Le dirigÁ-, y luego pensÁ© un poco, mirando 
hacia arriba. -Yo ya he desayunado. 

Miranda se rlÁ^ lÁ°gubremente en voz baja. -No seas boba, Á¡anda 
vamos! Que todos estÁ¡n ansiosos por conocerte. 

Á¿Acaso me acaba me llamar tonta? Le mostrÁ© el ceÁ±o fruncido pero 
igual dejÁ© pasar su comentario por alto. -Bueno, estÁ¡ bien. 

Ya no quiero describir mÁ¡s de las escaleras, estaba harta de ellas, 
Á¿por quÁ© no construyen un elevador? En fin, en fin, pasamos mil y 
un escalones, blah, blah. Y alcanzamos el primer piso, donde se 
encontraba la cafeterÁ-a, el comedor, el lobby, la sala principal, la 
sala del decano, y algunas habitaciones mÁ¡s que Miranda me contÁ^ . 
Esta vez, Á-bamos al comedor. 

Entramos por dos largas puertas, y reve 
rectangulares. Las mesas eran casi tan 
habitaciÁ^n, y en ellas podrÁ-an sentar 
30 personas! 

Y las personas que encontramos bajando por el camino, aquÁ- se 
concentraron, tomaron asiento y comenzaron a conversar unos con 
otros. HabÁ-a varias puertas por las que se podÁ-an acceder al 
comedor, y desde otra de las entradas, aparte de la que habÁ-amos 
usado yo y Miranda, entraban Lavi y Sachiko. 

La sala estaba hecha un barullo, el tumulto se reuniÁ^ en las mesas y 
de pronto el silencio no podÁ-a ser escuchado. Era tan cotidiano, 
aunque las personas que habÁ-a encontrado en este lugar eran un poco 
bizarras o extraÁfas, el ambiente era tan acogedor. Me acerquÁ© a las 
Á°nicas personas que conocÁ-a en toda esta habitaciÁ^n. Sachiko notÁ^ 
mi acercamiento y rÁ¡pidamente levantÁ^ su brazo. 

-ÁjLenaaaa! Ven, siÁ©ntate aquÁ- . - TirÁ^ unas palmadas contra la base 
del asiento enseguida de ella. 

Me sentÁ-a excluida por todo el lugar, asÁ- que no me quedaba mÁ¡s. 
CorrÁ- y me sentÁ© junto a ella. La chica tenÁ-a un rostro de 
sat isf acciÁ^ n y se tomÁ^ los cachetes con ambas manos. 

-Á¡Guau, nuestro primer desayuno juntas!- ExclamÁ^ emocionada. Yo 
solo sudÁ© por la nuca, un poco incÁ^moda, supongo que ella se ponÁ-a 
contenta fÁ¡cilmente. No digo que Á©ste mal, por su parte era muy 
linda, pero un poco exagerada. 


lando unas largas mesas 

largas como la misma 

se hasta yo creo queá€ | Á¡unas 



-No le tomes mucha importancia,- El pelirrojo se asomÁ^ desde el otro 
lado de la castaÁla haciÁ©ndome seÁlas con la mano. -Sachiko no tiene 
amigas, asÁ- que por eso se comporta asÁ-. 

-No es mi culpa, Á¡aquÁ- casi no hay chicas!- La castaÁla tomÁ^ por 
el cachete al chico con el parche y lo jalÁ^ . 

-Á¡OYE! Á¡Eso duele!- ExclamÁ^ Lavi retirando la mano de Sachiko y 
despuÁ©s frotÁ¡ndose la mejilla. 

Sin embargo notÁ© que la chica tenÁ-a razÁ^n, a donde quiera que 
mirara solo miraba hombres y hombres, y mÁ¡s hombres. Las Á°nicas 
chicas que habÁ-a visto por el momento eran Sachiko, Klaud y 
Mirandaá€ I Á¿el andrÁ^gino de Randa cuenta? 

-Á¡Yuu!- GritÁ^ repentinamente el pelirrojo. Hablando del rey de 
romaá€ | 

El chico del parche se levantÁ^ de su asiento y corrlÁ^ brazos 
abierto a su amigo, puedo suponer con la cercanÁ-a que este lo 
saludÁ^, ademÁjs de haberlo llamado por su primer nombre. Y cuando 
una esperaba que Á©ste lo saludara por igual, asimilando que eran 
mejores amigo o simplemente buenos compaÁleros, el peli azul me 
decepciona desenvainando una espada y amenazando al pelirrojo. 

-No te me acerques maldito conejo, no estoy de humor.- La cara del 
frÁ-volo fue borde y firme, no tenÁ-a intenclÁ^n de decir mÁ¡s. El 
pelirrojo se quedÁ^ estÁ¡tico, con el filo de la hoja justo sobre su 
nariz. Dio un paso atrÁ¡s y puso las palmas de sus manos a los lados 
de su cabeza. Pues, hasta ahora, se ve como si este chico jamÁ¡s 
estuviera de humor. 

-T-tranquilo, Yuu, solo querÁ-a venir a saludará© | 

-Tch. No me vengas a molestar tan temprano.- AdvirtlÁ^ Á©1, pero a 
pesar de eso, sin quejas sigulÁ^ al pelirrojo y se sentÁ^ cerca de 
nosotros. Á¿Un tsundere tal vez? 

El peli azul se sentÁ^ en el asiento que estaba justamente frente a 
mÁ-, se cruzÁ^ de brazos y recargÁ^ el asiento para atrÁ¡s para 
cruzar sus piernas sobre la mesa. No le importaba en lo mÁ¡s mÁ-nimo 
que todo el mundo viniera aquÁ- a comer. Solo le fruncÁ- el ceÁlo a 
su acclÁ^n y volvÁ- a lo mÁ-o. Lavi, al ver esto, sonrÁ-o 
ampliamente . 

-Lenalee, este es Yuu-chan, a Á©1 le encanta que lo llamen asÁ-, asÁ- 
que hazlo por favor. 

Y entonces el chico rudo se deshizo de su pose y puso su mano sobre 
el mango de su espada, listo para desenvainarla. -Á¡Á¿Quieres morir, 
estÁ°pida zanahoria? ! 

-Á¡Á¿Jaaa?!- El pelirrojo dio un brinco hacia atrÁ¡s. -Á¿Por quÁ© no 

te gusta que te llamen asÁ-? Alma lo hace y jamÁ¡s le 

dicesá€" 

-SILENCIO, CONEJO RETARDADO.- Ahora con la espada tocando la garganta 
del chico parchado, este sellÁ^ sus labios. 



Sachiko emitiÁ^ una pequeÁ±a risita y me susurrÁ^ en el oÁ-do . -Que 
esto no te sorprenda, estÁ¡n asÁ- todo el tiempo. 

Pude sentir simpatÁ-a hacia la amistad de estas personas, a decir 
verdad ya me estaba sintiendo un poco mÁ¡s cÁ^moda y en confianza, 
pero aÁ°n sentÁ-a un vacÁ-o. Hermano, como quisiera que estuvieras 
aquÁ- conmigo, con estas personas tan maravillosasá€ | Mi mirada ahora 
se volviÁ^ melancÁ^ lica . 

Y algo le pico de repente a Lavi que me mirÁ^ y me hizo una pregunta. 
-Oye, Lena, ahora que lo pienso, Á¿quÁ© eres? 

Su pregunta me confundiÁ^, ladeÁ© mi cabeza a un lado y le 
reciproquÁ© la pregunta. -Á¿QuÁ© soy? 

-SÁ-, ya sabesá€ I - Me comenzÁ^ a hacer seÁias confusas. -Á¿QuÁ© 
especie, que raza? 

Me seguÁ-a confundiendo su intriga pero suponÁ-a que ya le habÁ-a 
entendido un poco. -Em, Á¿asiÁ¡tica? Á¿Humana?- Dije esta Á°ltima con 
un tono de sarcasmo. 

Y entonces media sala quedÁ^ en 
direcclÁ^n. AsÁ- es, hacia mÁ- . 
plato, y replantÁ^ su pregunta. 
incÁ^moda, Á¡que oso! 

-Á¿Humana?- Rio nerviosamente, mirando de un lado a otro. -Á¿EstÁ¡s 
bromeando verdad? 

HabÁ-a algo raro en su pregunta, _ Á©1_ no podÁ-a estar hablando en 
serio. Por supuesto que soy humana, Á¿quÁ© mÁ¡s podrÁ-a ser? Y todos 
parecÁ-an extraÁiarse con mi respuesta, Á¡hay algo sÁ°per raro 
ocurriendo aquÁ- ! 

-No, no estoy bromeando.- RespondÁ- tan seria como pude, pero las 
miradas de todos me encogÁ-an mÁ¡s. ComencÁ© a escuchar murmuras al 
respecto, no podÁ-a entender porque se les hacÁ-a tan raro saber que 
alguien era humano, a menos queá€ | 

-Á¿Por quÁ© Komui mandarÁ-a a una humana?- Ahora dijo el peli azul. A 
pesar de su pregunta, no parecÁ-a alterado por la situaciÁ^n, seguÁ-a 
en sus propios pensamientos agrios. 

-Á¿A guÁ© se refieren? Á^l es _mi hermano_, y somos _humanos._ Á¿QuÁ© 
tan difÁ-cil es entender eso?- Los mirÁ© a todos, a cada uno de ellos 
con burla en mi rostro y les seÁlalÁ©. -A ver, si tan raro es que sea 
humana, Á¿ustedes que son? 

Sachiko, un poco nerviosa levantÁ^ la mano. -Lenaleeá€ | - MirÁ^ 
alrededor de ella como si buscara la aprobaclÁ^n de todos para poder 
responderme. -Todos aguÁ- somos bestias. Se supone que el muro no 
deberÁ-a dejar entrar a los humanos, la entrada estÁ¡ sellada bajo 
hechizos . 

Tarde un par de segundo para poder procesar las palabras de la 
castaÁia en mi mente. Á¿Bestias? Á¿Muros? Á¿Hechizos? Á¿De guÁ© 
estaba hablando? Entoncesá€ | Á¿ellos no eran humanos? No eran como 
yo, eran otra especie que vivÁ-a de alimentarse de mi especie. Son 
las criaturas que mataron a varios de mis compaÁieros de clase, como 


silencio, mirando a una sola 

Los ojos de Lavi se ampliaron como un 

Ya me estaba volviendo a sentir 



ese hombre lobo que vi como despedazaba cruelmente y sangre frÁ-a a 
media escuela, como me mirÁ^ con esos ojos de ira, como la sangre de 
otros humanos caÁ-a desde sus dientes afilados, en sus garras. Todos 
esos recuerdos volvieron a mÁ-, eran bestias. Á¿No decÁ-an que me 
protegerÁ-an? Á¿QuÁ© estarÁ-a a salvo? Cuando mi depredador estÁ¡ 
justo delante de miá€ | y eran cientos de ellos. 

-Á¡No sabÁ-a que K-Komui tuviera una hermana!- Lavi IntentÁ^ reÁ-r 
para romper el hielo, pero yo ya estaba tan adentrada en el shock que 
no surglÁ^ efecto. Ahora si me asustÁ© en serio, si morÁ-a aguÁ-, 
nunca habrÁ© sabido que fue con mi hermano, y todo lo que guerÁ-a era 
verlo de nuevo. 

Me impulsÁ© contra mi espalda, para salir de mi asiento y alejarme de 
todos en mÁ- alrededor. TomÁ© la silla por el respaldo como escudo 
por si alguno se levantaba en mi contra. TraguÁ© un poco de mi 
saliva, y mis piernas empezaron a temblar. 

-Á¡AlÁ©jense de mÁ- ! - ExclamÁ©, y todos me miraban con un rostro de 
preocupaclÁ^ n, como si mostraran empatÁ-a hacia mÁ- . Eran bestias, no 
podÁ-a confiar en ellos, mataron a mis compaÁieros asÁ- como pudieron 
matarme a mÁ- . 

-Oye Lena, Á ¡ tranquila ! - El pelirrojo se levantÁ^ de su asiento 
tratando de calmarme pero no lo harÁ-a. 

-Á¡Te he dicho que te alejes!- Le volvÁ- a advertir, hundiÁ©ndome al 
nivel del respaldo de la silla. La castaÁla tratÁ^ de seguir con Á©1, 
pero tambiÁ©n la mirÁ© con furia para que no se me acercara 
mÁ ¡ s . 

-Á ¡ L-L-Lenalee ! - Miranda corrlÁ^ cerca de mÁ-, con la escoba en sus 
manos, -Á¡Estas ma-malentendiendo todo! 

En lo que morena llegaba de su corrida casi se tropezaba al pisar su 
vestido, pero se forzÁ^ en no tocar el piso. Por la fuerza aplicada, 
uno de sus brazos se soltÁ^ y cayÁ^ al suelo, deslizÁ ¡ ndose hasta mis 
pies. BringuÁ© bruscamente del susto. 

-ÁjMiranda!- Gritaron Lavi y Sachiko sorprendidos. 

-ÁjKyaaa! Á¡Á¿QuÁ© es esto?! Á¡Su brazo se soltÁ^!- ApuntÁ© al 
miembro en el suelo y me echÁ© a correr lejos de Á©1 . 

Algunos miraron a Miranda con una cara presionada, y la pobre mujer 
sonrojada de la vergÁHenza corrlÁ^ a recoger su miembro. -Á¡L-Lo 
siento! Á¡Esto sucede todo el tiempo, soy toda una buena para 
nada ! 

La pelinegro se agachÁ^ para tomar su brazo y quererlo colocar de 
nuevo en su lugar pero sin lograrlo. Su cara se volvlÁ^ aÁ°n mÁ¡s 
pÁjlida de la pena. -Á¡C-Creo que tendrÁ© que coserlo de 
nuevo ! 

Definitivamente eran todo un grupo de raros, eran creaturas salvajes 
que devoraban a los que eran como yo, Á¿CÁ^mo guerÁ-an que mantuviera 
la calma? Como pudieran tenderme una trampa para deshacerse de mÁ-, 
las bestias _matan_ humanos. No podemos fraternizar, por centenares 
hemos sido enemigos natos, hemos sido cazados por estos monstruos 
brutalmente. La humanidad vivlÁ^ con ese miedo y no era posible que 



pudiÁOramos convivir, si no fue alguna vez, Á¡no lo serÁ¡ 
nunca ! 

-Lena, Á¡por favor!- ComenzÁ^ a suplicar Sachiko, pero no me tomarÁ-a 
la molestia de creer en las palabras de estos monstruosá€ | Á¿creÁ-an 
que me iban a engaÁlar para siempre? Lo mejor es haberme dado cuenta 
de lo que me habÁ-a metido antes de que pudiera salir lastimada, 
ahora quedaba encontrar como salir de este lugar sin que me 
atraparan . 

-Á¡N-no quieran simpatizar conmigo!- TartamudeÁ©, a pesar de estar 
enf rentÁ ¡ ndome ante ellos, estaba espantada. -Á¡No caerÁ© tan fÁ¡cil 
con sus trampa©" ! 

De pronto, el techo estallÁ^ . Un sonido abrupto retumbÁ^ la sala, los 
cimientos del piso superior cayeron al suelo del primer piso y una 
cortina de humo nos invadlÁ^ a todos. El polvo comenzÁ^ a sumirse, y 
de nuevo se presentÁ^ Klaud Nine, no mÁ¡s sosteniendo su tÁ-pico 
lÁjtigo, ahora un enorme simio unas tres mÁ¡s grande que ella la 
acompaÁiaba. Esta mujer, siempre rompiendo barreras, literalemente . . . 
La mujer me apuntÁ^, y yo del susto di un paso atrÁ¡s y me tropecÁ© 
con mi propio pie para caer sentada al suelo. 

Todos se levantaron de sus asientos, se dispersaron por toda la sala 
para evitar que los escombros los lastimaran. No se podÁ-a ver nada, 
el polvo lo cubrÁ-a casi todo excepto la parte alta. 

-Á¡Á¿Acaso creÁ-ste que lo dejarÁ-a pasar?!- ExclamÁ^ la rubia, 
furiosa. BajÁ^ de la segunda planta, Á¿por quÁ© me hablaba de esta 
forma, acaso iba a asesinarme? Gracias al polvo que aÁ°n estaba en el 
nivel inferior no podÁ-a distinguir por donde caminaba la mujer al 
haber bajado al primer piso. La busquÁ© y la busquÁ© pero jamÁ¡s la 
encontrÁ©. 

EscuchÁ© una tos, justo enfrente de mÁ- . Y esto me llegÁ^ de 
sorpresa, antes de que llegara la cortina de humo, no habÁ-a nadie 
tan cerca de mÁ- . La tos se escuchaba a solo unos centÁ-metros de 
distancia. Á¿La persona que apuntÁ^ era a esta y no a mÁ-? Á¿De 
quiÁ©n se trataba, que atravesÁ^ todo un piso y sigue 
vivo ? 

-ÁjVamos, levÁ¡ntate Walker! 

El montÁ^n de polvo se fue y el ser frente al mÁ-o se mostrÁ^ con 
claridad. Era un chico, aproximadamente de mi misma edad, pero 
extraÁiamente tenÁ-a el cabello blanco, tan blanco como la nieve. Su 
tez era muy pÁ¡lida, no mostraba detalles como sonrojo en alguna 
parte de su piel, como si no corriera sangre por sus venas. Una 
cicatriz con una forma extraÁla atravesaba casi la mitad izquierda de 
su delicado rostro. Ya que dejÁ^ de respirar el humo que le causaba 
la tos, abriÁ^ los ojos y me mirÁ^ con unos enormes y brillantes 
orbes plateados. QuedÁ© paralizada ante su encanto, sus bella mirada 
impacto directamente a mÁ- . 

Era increÁ-blemente _hermoso_. 

Mi admiraciÁ^n se vio interrumpida cuando Á©1 ampllÁ^ sus ojos, 
alejando su mirada de mi, y con una velocidad sobrehumana girÁ^ su 
vista hacia donde estaba Klaud, quien se encontraba por lanzar su 
lÁjtigo para un ataque mÁ¡s. Justo en el instante en que el lÁ¡tigo 



logrÁ^ golpear el suelo donde se encontraba Á©1, pudo esquivarlo con 
una rapidez para no creer, corriendo a lo largo de la sala pero 
arrastrando sus zapatos que hacÁ-an fricclÁ^n con el suelo de marmol. 
A pesar de ello, el impulso hizo que el chico perdiera el equilibrio 
y cayera de nuevo sentado al suelo. 

-Á¡Y-Ya dije que lo sentÁ-a!- GritÁ^, mientras jadeba y se cubrÁ-a la 
frente con la parte de atrÁ¡s de una de sus manos. Pero la rubia no 
querÁ-a tener piedad. El chico IntentÁ^ levantarse de nuevo, pero 
Klaud amenaza con un golpe mÁ¡s. 

-Á¡No importa cuÁ¡ntas veces lo lamenten, siempre lo vuelven a 
hacer!- La mujer estaba por lanzar un latigazo mÁ¡s hasta que una 
puerta que permaneclÁ^ cerrada todo este tiempo se forzÁ^ abierta 
violentamente. La acclÁ^n de la mujer se detuvo, y los pasos de la 
persona que entrÁ^ al escenario resonaron por la desastrosa 
sala . 

-Á¡Á¿QuÁ© estÁ¡ sucediendo aquÁ-?!- CuestionÁ^ la voz con poder y la 
mÁ¡s importante en todo Á©ste lugar. Inmediatamente la mirada de 
todos se fue a esa Á°nica direcclÁ^n. El comedor era un desastre, el 
techo estaba destruido, habÁ-a un enorme disturbio en este lugar y 
finalmente habÁ-a llegado el viejo Bookman a imponer 
orden . 

-Decano,- La rubia estricta rÁ¡pidamente puso una posiclÁ^n firme, y 
el enorme simio gigante detrÁ¡s de ella se volvlÁ^ a encoger al 
pequeÁlo mono que montaba su hombro todo el tiempo. -Disculpe el 
escÁ¡ndalo pero me aseguraba de castigar a los chicos que no dejaban 
de causar desastre. 

-Á¡DÁ©jenme ir!- GritÁ©, aprovechando el silencio que se habÁ-a 
creado. Mi voz comenzaba a temblar de nuevo por mi garganta. -Yo no 
quiero estar aquÁ-, por favor dÁ©jenme irá€ | 

El viejo solo negÁ^ con la cabeza lentamente. -Me temo que eso no 
serÁ¡ posible, seÁlorita. Nos encontramos bajo la responsabilidad de 
mantenerla a salvo. 

-Eso no es verdad.- DeclarÁ©, y mirÁ© al anciano con ojos retadores. 
-Yo no puedo estar a salvo aquÁ-, Á¡una humana no puede convivir con 
bestias ! 

-Á¿Humana?- PreguntÁ^ Bookman, perplejo. -El Sr. Komui jamÁ¡s 
mencionÁ^ que usted era humana. 

-Á¿CÁ^mo no serlo? Á¡Si somos familia! 

En otra perspectiva, el tumulto de nuestro alrededor comenzÁ^ a 
acomodar la sala incÁ^modamente, mientras al mismo tiempo, escuchaban 
nuestra conversaclÁ^ n . Ya querÁ-a irme de este lugar, tenÁ-a mucho 
miedo y no pertenecÁ-a aquÁ-. 

-Srita. Lee, le propongo un trato,- comenzÁ^ el viejo mientras tomaba 
la pipa entre sus manos y la encendÁ-a. SoplÁ^ un poco de humo fuera 
de su boca y continÁ°o. -Usted permanecerÁ; en este lugar hasta que 
sea seguro que pueda volver con su hermano. 

-No, no, no, yo tengo que irme, Á¡ AHORA!- Le contradije, no iba a 
poder sobrevivir en un lugar como Á©ste. 



-EscÁ°cheme bien, no salte a conclusiones tan desesperadamente . - 
AlzÁ^ la voz una vez mÁ¡s, manteniÁ©ndome en silencio. -HablarÁ© con 
el director Leverrier acerca de su situaciÁ^n, investigaremos su caso 
y localizaremos a su hermano. De ser posible, le reportaremos 
cualquier pista que encontremos acerca de ello, Á¿de acuerdo? 

Lo pensÁ© por un par de segundos, y mirÁ© a mÁ- alrededor. Este lugar 
no era para mÁ-, pero la Á°nica forma de volver a ver a mi hermano 
serÁ-a con ayuda. Einalmente estaban of reciÁ©ndome la ayuda que 
necesitaba para poder saber algo de Á©1, Á¿tomarÁ-a el riesgo de ser 
atacada en este lugar para tomar la Á°ltima opciÁ^n de localizar a mi 
hermano? Por la persona que mÁ¡s amo en este mundo, no lo dudarÁ-a ni 
dos veces. TomÁ© un pesado suspiro, tras pensar mi respuesta. 

-EstÁ¡ bien. Me quedarÁ© en Á©ste lugar, yoá€ | - ObservÁ© mi alrededor 
para mirar a los ojos a todos los que les habÁ-a causado 
problemas . 

-EstarÁ© bajo su cuidado. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXem>Bieeeeeeen y aquÁ- acabamos, Á¡dun dun dunnnnn ! <em> 

_Ahora que Bookman lograrÁ; convencer a Lena para que se quedara en 
la mansiÁ^n, Á¿cÁ^mo le harÁ¡ nuestra pequeÁ±a saltamontes para 
sobrevivir mientras vive con unos monstruos? Ya tengo una idea de que 
"monstruo" sea cada quien, mÁ¡s adelante se los irÁ© introduciendo 
:3_ 

_Espero que el capÁ-tulo les haya gustado, si tengo errores o algo, 
Á¡no duden en decÁ-rmelo, no muerdo! No cuento con un beta-reader y 
despuÁ©s de haber escrito todo, me da flojera leer tan detalladamente 
asÁ- que algunos errores los pude haber pasado por alto._ 

_Á¡En fÁ-n!_ 

_Á¿Un review? Á¿Una queja? Á¿Una amenaza? Á¡Todos bienvenidos! Á¡Nos 
vemos el prÁ^ximo capÁ-tulo!_ 


3. PÁ¡gina 2: Sentimientos extraÁfos 

_Á¡Buenos dÁ-as/tardes/noches a todos! (Bueno, aquÁ- son dÁ-asá€ | 
jaja) Hoy les traigo el tercer capÁ-tulo, y esta vez supongo que lo 
hice un poco mÁ¡s corto de lo normal, agreguÁ© mÁ¡s diÁ¡logos y 
claro, Á¡la apariciÁ^n de un de nuestros protagonistas !_ 

_Bueno para resumirles un poco la historia hasta ahora: DespuÁ©s de 
un incidente en su nueva preparatoria y que se llevaran a Komui lejos 
de Lenalee, ella fue enviada a conocer a una extraÁfa mujer conocida 
como Klaud Nine, quiÁ©n segÁ°n su hermano, la ayudarÁ-a. Ella la 
introdujo a la MansiÁ^n Oscuro, donde conoce algunos personajes que 
le alegraran su dÁ-a, pero, estas personas escondÁ-an un terrible 
secretoá€ I Y asÁ- como la bestia que asesinÁ^ a sus compaÁferos, 

Á¡ ahora Lenalee tiene que vivir con ellas !_ 

_No les aburro mÁ¡s, como todos sabemos, DGM no me pertenece, Á¡todo 
es obra de la fabulosa Katsura Hoshino! Yo solo adaptÁ© sus 



personajes en mi propio universo 


_Á ¡ Disfruten ! 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>DespuÁ©s del completo escÁ¡ndalo que habÁ-a hecho el dÁ-a de 
ayer, decidÁ- quedarme en este lugar al que mi hermano me ha enviado. 
AÁ°n no me sentÁ-a en completa seguridad, y no tenÁ-a pensado 
relacionarme Á-ntimamente con alguna criatura en este lugará€ | no 
estaba dispuesta a perder mi humanidad . <p> 

_DÁ-a unoá€ I Sigo pensando en ti hermano, hasta ahora no he podido 
saber mÁ¡s sobre tu paradero. Espero poder verte muy pronto, este 
lugar me da muchos escalof rÁ-osá€ | _ 

_Te extraÁio hermano, te extraÁio muchÁ-simoá€ | _ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Antes de conocer mi habitaclÁ^n, fui llevada nuevamente al 
despacho de Bookman, Klaud y otro hombre robusto, de nombre Winters 
Sokaro, y fue ahÁ- donde me explico un par de condiciones acerca de 
Á©ste lugar :<p> 

_Mientras que el decano se acomodaba sobre la silla principal al otro 
lado del escritorio, tomÁ© mi asiento en la pequeÁia silla de 
invitados. A los lados de la entrada, se mantuvieron firmes Klaud y 
Sokaro como si fueran guardias. Estaba un poco asustada, Á¿me 
pregunto si ellos tambiÁ©n eran bestias? ParecÁ-an muy 
fuertesá€ | _ 

_E1 viejo Bookman encendlÁ^ su pipa para luego liberar ese humo de su 
boca y comenzar a explicarse. _ 

_-No te angusties, este lugar es seguro, te prometemos que estarÁ¡s 
bien.- DeclarÁ^ el viejo para cortar con la tenslÁ^n que yo emitÁ-a. 
Aunque no estaba del todo de acuerdo, decidÁ- relajarme un poco 
mÁ ¡ s . _ 

_-Á¿Y bien? Á¿QuÁ© harÁ©?- Eui directo al grano, solo querÁ-a volver 
a mi habitaclÁ^n y aislarme, no lo sÁ©._ 

_-Antes que nada, aquÁ- vivimos bajo un par de reglas, nada 
complicadas pero sÁ- necesarias.- EmpezÁ^ el anciano, cruzÁ^ sus 
brazos sobre su pecho y levantÁ^ un antebrazo con la pipa en mano. 

-Ya nos encargamos de dejarte el libreto en tu habitaclÁ^n, pero hay 
algo mÁ¡s que deberÁ-as saber. _ 

_TraguÁ© un poco de mi propia saliva. -Á¿QuÁ© es?_ 

_E1 viejo volvlÁ^ a colocar su pipa unos segundos, y volvlÁ^ a soplar 
el humo al alejarla de sus labios. Y entonces liberÁ^ una mirada 
determinada. -Por ningÁ°n motivo usted, seÁiorita, se le ocurra dejar 
estos muros sola sin algÁ°n supervisor. _ 

_-EstÁ¡ bien.- AcordÁ©, pero tenÁ-a una pregunta mÁ¡s. -Pero... Á¿me 
permitirÁ-a saber por quÁ©?_ 

_-Es extremadamente peligroso allÁ¡ afuera, especialmente para 



usted.- ContinuÁ^ el viejo Bookman. -En el bosque habitan bestias 
salvajes, a diferencia de nosotros, como ustedes humanos nos 
llamarÁ-an, "bestias domesticadas " 

_Á¿Bestias domesticadas? JamÁ¡s habÁ-a escuchado tal cosa. Pero para 
mÁ-, una bestia sigue siendo una bestia, domesticada o no, no cambia 
el hecho que una de ellas asesinÁ^ a mis compaÁleros ._ 

_-Á¿Bestias domesticadas?- PensÁ© en voz alta sin querer, y fue en 
esto que el anciano procediÁ^ a explicarme. _ 

_-Nosotros hemos formado una clase de alianza con los seres humanos, 
no nos alimentamos de ellos.- SuspirÁ^ el viejo, cerrando de sus 
ojos, pero luego me mirÁ^ nuevamente. -Por lo tanto, no nos tema. No 
vamos a hacerle daÁ±o._ 

_No podÁ-a ser convencida tan fÁ¡cilmente. Aunque eso fuera lo 
cierto, no bajarÁ-a mi guardia. Un monstruo podrÁ-a despertar su sed 
de sangre humana en cualquier momento, y no iba a permitir que algo 
como eso me pasara. _ 

_-Ya veo.- EstablecÁ- con decisiÁ^n y nuestras miradas se cruzaron 
directamente. El viejo no detenÁ-a la determinaciÁ^ n en su mirada, y 
yo tampoco bajarÁ-a la mÁ-a. No iba a simpatizarme con estas 
criaturas, si eso es lo que buscaban, aun si mi hermano tiene algÁ°n 
tipo de relaciÁ^n con ellos. Einalmente, el viejo cerrÁ^ sus ojos y 
bajÁ^ de su silla. CaminÁ^ hasta la chimenea detrÁ¡s de Á©1 y me dio 
la espalda. _ 

_-Ya puede retirarse, seÁiorita. Ellos la escoltaran hasta su 
habitaciÁ^n._ 

TomÁ© el pequeÁio libreto que Bookman me habÁ-a mencionado anterior. 
Me encontraba recostada sobre mi cama con un corto vestido de dormir, 
escotado y con mangas de tirantes, completamente negro. Unas largas 
calcetas hasta los muslos cubrÁ-an mis piernas, mi cabello suelto 
viajaba por encima de las blancas mantas de la cama. Era un cuarto de 
lujo. La cama era una Ring size, con un respaldo alto del que salÁ-an 
unas varillas simulando un pequeÁio techo, una fina capa de seda 
caÁ-a desde dichas varillas hasta el colchÁ^n, a la vista era una 
cama muy elegante. HabÁ-a un destacado ropero de madera en contra de 
la primera pared, y en la pared opuesta un tocador con un espejo de 
bordes rebuscados. En el centro de la habitaclÁ^n yacÁ-a una larga 
alfombra roja con algunos diseÁios medievales, y finalmente en la 
Á°ltima pared, habÁ-a unas puertas de cristal que conducÁ-an al 
balcÁ^n del cuarto. Tal y como Lavi me habÁ-a comentado, 
efectivamente la vista era mÁ¡s hermosa desde arriba. 

Una de las primeras condiciones era: ir al comedor a la primera 
campana. Yo no tenÁ-a pensado ir, esperarÁ-a hasta que todos 
terminaran para ir quizÁ¡. 0 al menos eso tenÁ-a planeado, pero 
llegÁ^ alguien repentinamente tocando la puerta de mi 
habitaclÁ^ n . 

-Á¿L-L-Lenalee?- TartamudeÁ^ una voz delicada y familiar. SuspirÁ© en 
mi silencio, y me sentÁ© sobre mi cama y despuÁ©s caminar hacia la 
puerta, con la mano sobre la manija pero sin darle vuelta 
aÁ°n . 

-Á¿EstÁ¡s ahÁ-?- PreguntÁ^ la voz de nuevo al no haberle respondido. 



Me quedÁ© en silencio unos segundos mÁ¡s hasta que decidÁ- dirigirle 
la palabra. 

-SÁ-, aquÁ- estoy, Miranda.- EscuchÁ© como liberaba un poco de 
aliento, como de alivio, ya que le acompaÁ±Á^ una pequeÁ±a 
risilla . 

-CreÁ- que no me volverÁ-as a hablará© | - La voz de la mujer se 
escuchÁ^ ahogada, como si estuviera a punto de partir en llanto. 
QuizÁ; me comporte un poco cruel con Mirandaá© | despuÁ©s de todo ella 
tan delicada como una flor, girÁ© lentamente la manija, y ahÁ- estaba 
la mujer con ojos llorosos. A pesar de lo que fueran, tenÁ-an 
sentimientos, y yo estaba siendo muy mala persona con ellos. EstarÁ-a 
siendo hipÁ^crita si los tratara asÁ- mientras que yo los culpara por 
eso . 

-ÁjLENALEE!- ExclamÁ^ de nuevo, liberando el llanto de la emociÁ^n. 

La mujer se tallaba los ojos mientras mÁ¡s 1Á¡ grimas caÁ-an como 
cataratas. -Á¡CreÁ- que me odiabas! 

Su personalidad me hizo formar una pequeÁfa sonrisa empÁ¡tica en mi 
rostro. Tal vez estaba muy equivocada, deberÁ-a tratar un poco mÁ¡s 
con todos, ellos me recibieron amablemente en este lugar y tomaron la 
responsabilidad por mi hermano. 

-Yo jamÁ¡s te odiarÁ-a, Miranda. Siento mucho lo de ayer. 

La mujer se calmÁ^ un poco mÁ¡s, y se quitÁ^ las 1Á¡ grimas con sus 
dedos. -Me alegro mucho, y no te preocupes. 

-T-Tengo que disculparme con todos.- Le dije casi como un susurro, 
con un fuerte rubor en mis mejillas por lo avergonzada que me 
sentÁ-a. Me sacudÁ- mi cabello con unas de mis manos en la nuca, y 
luego subÁ- mis ojos para mirar a Miranda quiÁ©n dibujÁ^ una suave 
sonrisa en su rostro. 

-Yo creo que eso serÁ-a lo mejor.- Su risa tenebrosa volviÁ^ de 
nuevo, esto significaba que finalmente habÁ-amos vuelto al inicio. 
-AsegÁ°rate de cambiarte y bajar al comedor. 

-SÁ-á€ I - SuspirÁ© y se me saliÁ^ una pequeÁfa risa entre mi 
aliento . 

AsentÁ- en aceptaciÁ^n y volvÁ- a entrar a la habitaciÁ^n, cerrando 
la puerta con anterioridad, y me dirigÁ- al gran armario de madera. 
AbrÁ- las anchas puertas y la vestimenta era tal y como esperaba, 
parecÁ-an conjuntos elegidos por Miranda. Supongo que tenÁ-a algo por 
vestir a otras como muÁfecas, los vestidos gÁ^ticos o aspecto de 
vampiros . 

Esta vez me puse una blusa abotonada manga larga y de color blanco 
perla, a juego con una mini falda negra volada con unos tirantes que 
se cruzaban en mi espalda, pasaban por mis hombros y se abrochaban en 
dos orillas de la falda, como un overol. Me puse unas medias blancas 
y unos zapatos de plataforma negros. Al poco rato de haber estado 
lista, me sentÁ© sobre el tocador para verme en el espejo mientras 
esperaba la primera campana. ComencÁ© a pasar mis dedos entre mis 
largos mechones verdes, peinÁ¡ndolos uno por uno. Iba a volver a la 
cafeterÁ-a, tendrÁ-a que ir a disculparme con Lavi y Sachiko, quienes 
desde que lleguÁ© han sido tan amables conmigo y yo los neguÁ©, y 



quizÁ; llegara a conocer mÁ¡s, bueno, del gruÁlÁ^n de Randa, y el 
resto que aÁ°n no he conocidoá€ | 

Especialmente aquel chico de cabello blanco que atrajo mi 
atenclÁ^ n . 

-Me pregunto quÁ© clase de persona serÁ-aá€ | - Me murmurÁ© a mÁ- 
misma, sin dejar de peinar mis mechones. De alguna forma, me daba 
mucha curiosidad conocerlo, jamÁ¡s me habÁ-a sentido asÁ- por 
alguien, y mucho menos creÁ- que pasarÁ-a con tan solo verlo por unos 
cortos instantes. SentÁ-a un poco deá€ | _emociÁ^ n_ muy dentro de mÁ- . 
Estaba de alguna forma ansiosa por quÁ© pasarÁ-a despuÁ©s, al haber 
sabido de la existencia de ese misterioso chico. 

Mi tren de pensamientos se detuvo cuando sonÁ^ la primera campanada, 
justo cuando mÁ¡s estaba profundizando mis pensamientos. SuspirÁ© 
tranquilamente, y me quitÁ© de mi taburete para salir por la puerta y 
dirigirme al comedor. Al salir al pasillo, me topÁ© con todos los que 
tambiÁ©n estaban saliendo de sus habitaciones para ir al mismo lugar 
que yo. Lo curioso es que todas las puertas fueron abiertas, excepto 
la de mi vecino. Á¿Me pregunto quiÁ©n serÁ¡? 

No le tomÁ© importancia, asÁ- que seguÁ- con lo mÁ-o y bajÁ© las 
escaleras con todo el tumulto. Era toda una ola de gente que se 
sumaba con cada piso que bajÁ¡bamos. Á¡Lo peor era que venÁ-a desde 
el Á°ltimo piso! 

Einalmente, lleguÁ© a la entrada del tocador, y sorprendentemente, me 
di cuenta de que el techo ya estaba reparado perfectamente como si 
nunca hubiera estado aquel agujero del dÁ-a de ayer. No creÁ- que 
pudieran arreglarlo en tan poco tiempo, y tan bien hecho. DirigÁ- mi 
mirada hacia todas partes, pero no reconocÁ-a a nadie aun, de nuevo 
me sentÁ-a un poco incomoda. TratÁ© buscar con quien pegarme pero sin 
Á©xito no habÁ-a con quien. 

SuspirÁ©, tomÁ© cualquier asiento que pude encontrar vacÁ-o, sin 
siquiera haberme fijado quienes estaban a mis lados. Con el codo 
sobre la mesa, recarguÁ© mi mejilla sobre la palma de mi mano con una 
cara de decepciÁ^n. De pronto, la silla a mi lado fue jalada hacia 
atrÁjs y luego una persona se acomodÁ^ en ella, dirigÁ- mi mirada a 
mi lado para ver de quiÁ©n se trataba. 

-Eh, l-lo siento, Á¿estaba ocupado?- Era Sachiko, y su comentario fue 
hecho con muchos nervios, como si estuviera temerosa de mi actitud. 
QuizÁ; sentÁ-a igual que Miranda, pero yo no querÁ-a que ella creyera 
eso . 

-Á;N-No, para nada!- Me sonrojÁ©, y juntÁ© mis manos sobre mis 
muslos. -Y-Yoá€ I 

La castaÁia se quedÁ^ en silencio, mirÁ;ndome con una expresiÁ^n de 
preocupaciÁ^ n . Supongo que la habÁ-a hecho sentir mal, el haberle 
gritado asÁ- y haber rechazado, ha de estar pÁ©sima. TomÁ© un 
aliento, y un poco de tiempo para prepararme mentalmente, no era 
fÁ;cil hacer una disculpa, pero se lo merecÁ-a. 

-Lo siento muchoáC I - ComencÁ©, y ladeÁ© mis ojos a otra parte. -Por 
lo de ayer, digo. 

No podÁ-a mirarla a los ojos aÁ°n, pero constantemente asomaba mis 



ojos esperando una reacciA^n de su parte. Pero estuve segura cuando 
escuchÁ© una pequeÁ±a risa entre dientes que fue subiendo de volumen, 
y justo luego, saltÁ^ a mis hombros, abrazando mi cuello. 

-Á¡No tienes por quÁ© estar tan nerviosa!- ExclamÁ^ alegremente, 

-Á¡te perdono, tontita! 

Esto me hizo sentir un peso de menos en mi interior, ya estaba mÁ¡s 
en paz con mi corazÁ^n. A los pocos segundos, sentÁ- una mano sobre 
mi cabello, y al parecer tambiÁ©n otra sobre la cabeza de Sachiko. 
Ambas miramos hacia arriba, mientras que ella me soltaba el cuello, y 
vimos al pelirrojo con el parche con una larga sonrisa en el 
rostro . 

-Á¿Ya son amigas de nuevo? 

-Á¡Sil- RespondlÁ^ la castaÁia eufÁ^ ricamente . Al instante, el 
pelirrojo se sentÁ^ frente a ambas para poder reunirnos 
adecuadamente, en eso decidÁ- que debÁ-a disculparme de Lavi 
tambiÁ©n . 

-Yo siento mucho lo de ayer, me comportÁ© muy cruel con 
ustedes . 

-Á¡Ay vamos, no pasa nada!- Se burlÁ^ inmediatamente el pelirrojo, 
recargÁ ¡ ndose sobre su silla. -Yo solo me sorprendÁ- un poco, sabÁ-a 
que te asustarÁ-as al principio, es comprensible. 

A los pocos segundos, entrÁ^ Randa a la habitaciÁ^n, Lavi ya estaba 
por ponerse de pie, cuando el sarnurÁ;! lo buscÁ^ y lo mirÁ^ 
directamente con una mirada asesina. 

-Ni te atrevas a levantarte y acercarte, conejo.- DeclarÁ^ frÁ-amente 
el pelilargo. Lavi rÁ¡pidamente se sentÁ^, sudando como si fuera 
agua . 

-Y-Yuuá€ I Tu siempre tan frÁ-oá€ | 

-Á¿Y cÁ^mo te sientes, Lena?- Me preguntÁ^ de repente Sachiko al 
oÁ-do . 

-Á¿Eh? Pues bien, supongo.- Me hundÁ- de hombros, realmente no sabÁ-a 
a quÁ© se referÁ-a pero no habÁ-a nada que me inquietara. 

-Sabes, sabesá€ | - Ahora la chica se me acercÁ^, recargando sus manos 
sobre mi hombro. -Siempre he querido tener una amiga con quien 
compartir secretos. 

-P-Pues, Á¡yo tambiÁ©n!- Le respondÁ-, tomando una mecha de mi 
cabello entre mi dedo y lo comencÁ© a girar. 

-Á ¡ PodrÁ-amos hablar de chicos!- Dijo con un tono muy emocionado, 
tomÁ^ sus manos y las juntÁ^ en un aplauso y las puso a lado de su 
mejilla, como almohada, mirando hacia arriba como si fantaseara. 
-Á¿Alguna vez te has enamorado? 

Vi como el pelirrojo solo escuchaba nuestra conversaclÁ^ n mientras 
recarga su cara con ambas de sus palmas en su quijada. SonreÁ- 
nerviosamente, mirÁ¡ndolo y luego a ella. -Eh, no, creo que 
no . 



-Hum, buenoá€ I - RevelÁ^ algo decepcionada, se cruzÁ^ de brazos pero 
luego formÁ^ otra sonrisa. -Á¡QuizÁ¡ conozcas a alguien en la 
Academia ! 

-Vaya, Sachiko, tu siempre le pones mÁ¡s atenciÁ^n a lo mismoá€|- 
SuspirÁ^ el pelirrojo. -Á¡Pero jamÁ¡s lo haces en 
clase ! 

-Á¿á€ I Academia?- AÁ°n pensaba en el comentario de Sachiko. Á¿DÁ^nde 
es la Academia? 

-Es la escuela, Lenalee.- Lavi respondlÁ^ mientras suspiraba. 

-Á¿Eh? Á¿Ustedes tambiÁ©n estudian?- PreguntÁ© curiosamente. En eso 
Sachiko se rio en voz baja. 

-Á¡ Claro que sÁ- ! No somos muy diferentes de los humanos sabes, todos 
nosotros convivimos con ellos durante muchos aÁ±os. 

-Oh, ya veoá€ I - Y de pronto se abrieron las puertas desde la cocina, 
donde comenzaron a salir un grupo de camareros con las carretillas 
llenas de recipientes cubiertos. Los utensilios ya se encontraban en 
la mesa desde el momento en que ingresamos la sala, asÁ- que los 
cocineros solo comenzaron a decorarlas con el surtido de comida sobre 
toda la mesa. Colocaron todo sobre la mesa, y pasÁ^ otra ola de 
camareros que se dedicaron a destapar todo lo que habÁ-a en el 
comedor . 

-Á¡QuÁ© elegante!- ExclamÁ© sorprendida. 

-Á¡Buen provecho!- GritÁ^ Lavi, sirviÁ©ndose rÁ ¡ pidamente, sin 
siquiera esperar que los trabajadores terminaran con todo. Supongo 
que era un poco impaciente. 

-C-Creo que tenÁ-as hambreáC | - Sachiko sudÁ^ por la nuca. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>DespuÁ©s de que todos terminÁ ¡ ramos de desayunar, Sachiko me 
mandÁ^ a mi habitaclÁ^n y me dijo que usara el uniforme del cajÁ^n. 

No me contÁ^ mucho de esa supuesta Academia, pero me pregunto yo, 
Á¿serÁ¡s una escuela normal? Tal y como dijo, no son muy diferentes a 
los humanosáC I quizÁ; ahÁ- asistan personas como yo. Esta podrÁ-a ser 
una gran oportunidad para mÁ- . <p> 

Me puse de pie para fijarme que si realmente se encontraba dicho 
uniforme en el cajÁ^n de mi tocador, procedÁ- a abrirlo y 
efectivamente ahÁ- estaba. Era una camisa abotonada negra, con mangas 
largas, un listÁ^n rojo al cuello. El saco era blanco con las 
costuras negras, resaltaban sobre la tela elegantemente, y una falta 
corta con patillas roja al cuerpo y calcetas largas negras. Me portÁ© 
el uniforme y me mirÁ© en el espejo, parecÁ-a toda una estudiante de 
colegio privado. Seguramente estaba hecho con telas de calidad, era 
totalmente cÁ^moda y sin mencionar que hermoso a la vista. 

Me miraba muuuy guapa. 

Pero me preguntaba dÁ^nde podÁ-a conseguir un maletÁ-n. InspeccionÁ© 
bien cada rincÁ^n del tocador hasta que abrÁ- un segundo cajÁ^n y 



ahA- estaba. Lo tomA©, y al parecer ya estaba equipado con algunas 
cosas necesarias, me supongo yo, para asistir al colegio. 

-Bueno, Sachiko me dijo que bajara al lobby quince minutos antes de 
las sieteá€|- Me murmurÁ© a mÁ- misma en lo que me daba la vuelta 
para mirar el reloj en la pared. El reloj marcada las 6:40, bien, 
tendrÁ© que ir bajando. 

Antes de abrir la puerta de mi habitaclÁ^n para salir, escuchÁ© una 
pequeÁla exploslÁ^n que ademÁ¡s hizo temblar el piso levemente. Á¿Y 
ahora quÁ© serÁ¡? Al parecer es cotidiano que en este lugar las cosas 
exploten. SalÁ- de mi cuarto para revisar, y habÁ-a un barullo de 
personas en la pasada a los escalonesá€ | Á¡Los escalones! HabÁ-a 
olvidado por completo que estaba en el Á°ltimo piso de Á©sta maldito 
torre, y bajar estos escalones me tomarÁ-a una eternidad, Á¡llegarÁ© 
tarde ! 

CorrÁ- hacia el tumulto de gente, los empuje para poder pasar a las 
escalenas pero luego me detuve. No habÁ-a escaleras, era una caÁ-da 
en seco a un par de pisos abajo. 

-Á¿P-Pero que pasÁ^?- PreguntÁ©, mirando a mi alrededor. Todos tan 
confundidos como yo, solo se miraban unos a otros y se rascaban la 
cabeza o hundÁ-an de hombros. Me alejÁ© de ellos y comencÁ© a 
preocuparme, dando vueltas en mi propio lugar. Á¡No puede ser! 

Á¿Ahora como bajarÁ©? 

Supongo que tendrÁ© que faltar hoy, y esperar que arreglen las 
escaleras. SuspirÁ© y me di media vuelta, resignada y lista para 
volver a mi habitaclÁ^n, pero de repente choque con alguien. Del 
impacto solo di unos pasos atrÁ¡s y frotÁ© mi nariz. 

-Á¿Eh? Á¡L-Lo siento mucho!- Dijo una delicada voz masculina. 
-Á¿EstÁ¡s bien? 

-SÁ-, sÁ-á€ I - Le respondÁ- mientras aun frotaba mi nariz y lentamente 
comencÁ© a abrir mis ojos. -N-No te preocupes no meá€ | 
pasÁ^ á€ I 

TomÁ© un trago de mi propia saliva, y mi cara se ruborizÁ^ . 
RÁjpidamente levante una de mis manos para cubrir la mitad de mi cara 
y terminÁ© mi oraclÁ^n. -á€|nada. 

Á¡AquÁ- estaba! Einalmente lo habÁ-a encontrado, Á©ste es el chico 
peliblanco que querÁ-a ver. No podÁ-a dejar de verlo, mÁ¡s aÁ°n que 
ahora lo admiraba con mÁ¡s claridad que la Á°ltima vez. HabÁ-a algo 
muy dentro de mÁ- que con tan solo verlo me revoloteaba, Á¿QuÁ© rayos 
es esto? Á¡JamÁ¡s habÁ-a sentido algo como esto! Y mÁ¡s aÁ°n, Á¡un 
completo desconocido! 

-Uffá€| vaya, que bien.- Me sonrlÁ^ el chico, su risa era dulce y 
reconfortante, me hacÁ-a sentir en las nubes. 

-S-SÁ-á€ I - ComencÁ© a cambiar mi posiclÁ^n, tratando de ocultar mi 
rostro para que no viera mÁ- sonrojo. Puse mis manos sobre mi falda 
para empezar a jugar con ella, Á¡no sabÁ-a cÁ^mo actuar ni que 
decir ! 

-Á¿TambiÁ©n vas a la Academia?- Me preguntÁ^ el curiosamente, 
mientras ladeaba su cabeza hacia un lado. Á¡Era tan lindo! No podÁ-a 



creer que Á©1 estuviera en este lugar, un niÁ±o tan lindo como Á©1 no 
podrÁ-a ser algo como el resto de los que viven aquÁ-á€ | Me tomÁ© un 
par de segundos para inspeccionarlo y por lo visto portaba el mismo 
uniforme que yo, claro el uniforme masculino. 

-B-Bueno, sÁ-á€ I tenÁ-a planeado, peroá€|.- MirÁ© hacia atrÁ¡s donde 
estaban todos reunidos en el incidente. Pude ver como el chico 
suspirÁ^ y juntÁ^ sus cejas, preocupado. 

-No me digas que rompieron las escaleras de nuevoá€ | - LevantÁ^ su 
trompa como si hiciera un puchero, Á¿quÁ© piensa? Á¿Matarme con su 
ternura? 

-Á¿Acaso es algo normal?- Le preguntÁ©, pues no parecÁ-a sorprendido 
al ver esto. 

-Sucede casi siempre.- HundlÁ^ sus hombros rÁ ¡ pidamente . -Pero 
conozco un atajo. Adquieres venir? 

-Á¿Eh? Á¿Es en serio?- PreguntÁ© incrÁ©dula, pero Á©1 me hizo seÁias 
de silencio. 

-AcompÁ ¡ Afame . - Me susurrÁ^ en el oÁ-do, tomÁ^ de mi muÁieca. Me 
llevÁ^ a la habitaclÁ^n mÁ¡s cerca, sin saber de quiÁ©n era, abrlÁ^ 
la puerta con mucho cuidado y con la misma paciencia la cerrÁ^ sin 
hacer ningÁ°n ruido y que nadie se diera cuenta. No parecÁ-a mal 
chico, pero esto para sospechar un poco. 

-Á¿Y bueno, dÁ^nde estÁ¡?- CuestionÁ©, y pues bien apenas estaba por 
darme media vuelta cuando de pronto, el chico puso un brazo debajo de 
mis muslos, levantÁ ¡ ndome, y el otro brazo alrededor de mi espalda 
hasta terminar en mi hombro. BÁ ¡ sicamente, me estaba cargando como 
princesa. Á¡Y no solo eso! Lo hizo mientras corrÁ-a hacia la ventana, 
Á¡Á¿guÁ© le pasa?! 

-AgÁ¡rrate fuerte, y no mires hacia abajo.- Me acense jÁ^ . 

-Á¡Á¿Pero que estas hacienda©" 

Á¡Y de repente saltamos por la ventana! RompiÁ^ el vidrio en mil 
pedazos, y el suelo le acabÁ^ . CaÁ-mos con gran impulso desde el 
edificio. Á¡Era terrorÁ-f ico ! Estaba tan asustada que me tomÁ© 
fuertemente de su cuello y comencÁ© a gritar. 

-Á ¡ KYAAAAAA ! - GritÁ© en todo el trayecto de la caÁ-da. Á¡Eran diez 
pisos! Á¡Á¿Piensa matarme?! 

Y de una estampada caÁ-mos al suelo firme. CaÁ-mos justo en el 
jardÁ-n, si bien el lobby se encontraba en el primer piso, llegando 
justo a tiempo. El cayÁ^ hincado y rÁ¡pidamente se parÁ^ conmigo en 
sus brazos. Estaba en estado de shock por los primeros segundos, no 
podÁ-a soltarlo. Entonces Á©1 se comenzÁ^ a reÁ-r 
nerviosamente . 

-Á¿Y-Ya me puedes soltar, sabes?- Se ruborizÁ^ un poco. Y entonces, 
sacudÁ- mi cabeza, me alejÁ© de Á©1 y comencÁ© a 
patalear . 

-Á¡BÁ¡jame!- ExclamÁ©. El delicadamente me ayudÁ^ a ponerme de pie en 
el suelo, y luego dio un paso atrÁ¡s mientras se despeinaba la parte 



de atrAjs de su cabeza. 

-L-Lo siento muchoá€ I 

Por ese momento me silencie, Á¡pero no caerÁ-a en sus expresiones 
tiernas esta vez! -Á¡No te hagas el inocente! Á¡Á¿Acaso querÁ-as 
matarme? ! 

-Á¿Eh? Á¡C-Claro que no! Yo no me atreverÁ-a a last imarteá€ | - AfirmÁ 
mientras miraba hacia otros lados un poco sonrojado. Puso sus manos 
detrÁjs de Á©1, y luego una viajÁ^ hasta su mejilla y la rasco 
frÁ ¡ gilmente . -Solo IntentÁ© ayudarte. 

Bueno eso es verdad, si no hubiera sido por Á©1 no hubiera bajado 
jamÁ¡s. ÁjPero eso me asustÁ^ muchÁ-simo! Á¡Casi me da un infarto! 
Retiro lo dicho, Á¡Á©1 no es nada lindo! 0 bueno sÁ-, aparentemente, 
solo un poquitÁ-ná€ I Pero bueno, en fin de cuentas si me ayudÁ^, y 
tenÁ-a que agradecerle en vez de reprocharle. 

SuspirÁ© e IntentÁ© tranquilizarme un poco mÁ¡s, me crucÁ© de brazos 
un poco indignada. á€"G-Gracias . 

-No es nada.- Me sonriÁ^ de nuevo con su sonrisa, tan solo lo hacÁ-a 
y ya calentaba mi corazÁ^n. Me ruboricÁ© un poco, pero sacudÁ- mi 
cabeza para alejar pensamientos innecesarios. 

-DeberÁ-amos ir al lobby, de seguro nos esperan.- Me fui caminando 
rÁjpidamente hacia la entrada del edificio. 

-Á ¡ E-Espera ! - El albino corriÁ^ detrÁ¡s de mÁ- para seguirme el 
paso . 

Llegamos a la entrada principal, y al ingresar al castillo, doblamos 
por la derecha, que segÁ°n el peliblanco, por ahÁ- estaba el lobby. 
Entramos a una sala con algunos sillones y mesas y un pequeÁfo bar 
del otro lado. En uno de los sillones cerca del bar, estaban Sachiko 
Lavi, y sorprendentemente. Randa en un sillÁ^n mÁ¡s lejano. Nos 
acercamos a ellos, y repentinamente la castaÁfa caminÁ^ hacia 
nosotros con una expresiÁ^n de sorpresa. 

-ÁjLenalee! Á¿CÁ^mo pudiste bajar las escaleras?- PreguntÁ^ 
preocupada. Yo solo le alejÁ© la mirada. 

-Eh, buenoá€ I Á¿Salte por la ventana?- Mas que respuesta pareciera 
que le contestÁ© con otra pregunta. La chica hizo una mueca 
incrÁ©dula pero no dijo mÁ¡s. Entonces, ahora fijÁ^ su mirada en el 
peliblanco . 

-Á¿Allen? Á¿VendrÁ¡s con nosotros?- Le cuestionÁ^ mientras enchinaba 
sus ojos. Ah, asÁ- que ese era su nombre. 

-Bueno, es que en realidad le ayudaba a ella a encontrar el lobby. - 
Se rascÁ^ la mejilla y me mirÁ^ . En cuando direccionÁ^ su mirada a 
mÁ-, apartÁ© la mÁ-a y me sonrojÁ©. 

-Á¡S-SÁ-, asÁ- fue!- ExclamÁ© nerviosa. 

-Joo, ya veo.- TerminÁ^ la castaÁfa entrecerrando sus ojos, como si 
sospechara algo. Y luego se alejÁ^ con una risa malÁ©vola en una voz 
muy baja. 



-ÁjBueno, ya que!- Lavi se levantÁ^ de su asiento y tomÁ^ su 
maletÁ-n. -DeberÁ-amos irnos ya, o llegaremos tarde. 

-Tch.- Randa se levantÁ^ y caminÁ^ rÁ¡pidamente hacia la salida. Al 
parecer estaba un poco apresurado. Lavi lo mirÁ^ y una larga sonrisa 
se formÁ^ en su rostro. 

-Oye, Lenalee, Á¿SabÁ-as que Yuu es un hombre lobo? Á¡En realidad es 
mÁ¡s peludo que su cabellera! 

Y de pronto llega el amenazante golpe del samurÁ¡i, desenvaina su 
espada y la pega a la garganta del pelirrojo. El parchado emite un 
sonido ahogado y comienza a sudar de los nervios. -V-Vamos, Yuuá€ | 
Á¡fue solo una broma! 

-Á¡TUS BROMAS NO ME HACEN GRACIA, CONEJO RETRASADO!- ExclamÁ^ 
furioso. Entonces el pelirrojo comenzÁ^ a dar pasos atrÁ¡s para 
calmar al peli azul. A decir verdad, era un poco interesante, jamÁ¡s 
imaginÁ© que Randa serÁ-a un hombre lobo. Á¿QuÁ© serÁ¡n los 
demÁ ¡ s ? 

Ya estaban todos saliendo por la entrada cuando los detuve para 
hacerles una pregunta. 

-Oigan, Á¿guÁ© clase de bestia son ustedes? 

-Á¿Hm?- El pelirrojo burlÁ^n se detuvo y me mirÁ^ . ParpadeÁ^ un par 
de veces y luego sonriÁ^ . -Bueno, yo al igual que mi abuelo, Á¡soy un 
brujo ! 

-Á¿Un brujo? Á¿CÁ^mo esos que usan magia?- No sabÁ-a que habÁ-a 
bestias de ese tipo. Buena, a fin de cuentas tiene forma humana, pero 
supongo que son mÁ¡s longevos que los humanos. 

-Algo asÁ-, y aunque nos parecemos mucho a los humanos, vivimos 
cientos de aÁ±os mÁ¡s.- DeclarÁ^ con presunciÁ^n en su rostro. SudÁ© 
nerviosamente y mirÁ© a Sachiko y le hice la misma 
pregunta . 

-Puessss, yoá€ I - Se frotÁ^ la parte baja de su nariz con un dedo, muy 
seguro de sÁ- misma. -Yo soy un demonio, Á¡una sÁ°cubo! 

-Vayaá€ I Á¡Con razÁ^n eres tan linda!- ComentÁ© asombrada, y la chica 
se ruborizÁ^ un poco. DespuÁ©s, me di media vuelta, y querÁ-a 
preguntarle tambiÁ©n a cierto peliblanco pero antes de darme cuenta, 
ya no estaba ahÁ- . 

-Á¿Eh, a dÁ^nde fue?- PensÁ© en voz alta. 

-Á¿Te refieres a Alien?- Lavi se rascÁ^ la cabeza, y mirÁ^ hacia 
afuera. -Seguramente volviÁ^ por alguna sombrilla, ya estÁ¡ 
amaneciendo . 

ParecÁ-a una persona delicada desde que la vi, pero si podÁ-a saltar 
diez pisos y atravesar paredes tan fÁ¡cilmente, Á¿CÁ^mo es que no era 
capaz de caminar por el dÁ-a sin una sombrilla? 

-Ah, con que asÁ- es.- Solo comentÁ©. Entonces, la castaÁfa me tomÁ^ 
de la muÁfeca y me hizo correr afuera junto con ella. 



-Á¡ Vamos, vamos!- GritÁ^ emocionada. Por su lado. Randa ya estaba del 
otro del muro, las rejas estaba abiertas para que pudiÁOramos pasar. 
Lavi se nos uniÁ^ justo cuando el peliblanco llegÁ^ con una sombrilla 
abierta. Y entonces, salimos todos juntos a ir a la Academiaá€ | Me 
pregunto quÁ© clase de lugar serÁ¡, Á¿guÁ© tipo de personas conocerÁ© 
ahÁ-? 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>-Oye, Lavi.- El peliblanco alentÁ^ su paso para dejar que el 
resto se adelantara un poco, tomÁ^ al pelirrojo del hombro para que 
este le siguiera el ritmo. <p> 

-Á¿QuÁ© pasÁ^? 

-Bueno, sabesá€ I - MirÁ^ hacia arriba con irritaciÁ^n, como si tuviera 
algo que contar que le molestara. -Hoy me estoy sintiendo 
particularmente extraÁ±o. 

-Á¿Ja? Á¿Y eso por quÁ©?- Se preguntÁ^ el pelirrojo. Pero el albino 
solo se hundiÁ^ de hombros. 

-Es que en realidad,- Se rascÁ^ la cabeza, nervioso, y luego mirÁ^ 
directamente al pelirrojo y comenzÁ^ a hablar en forma de susurro, 

-es desde que esa chica llegÁ^ aquÁ-, me siento muy 
extraÁ±oá€ | 

-Á¡Ara, ara!- Una larga sonrisa molesta se formÁ^ en el rostro del 
parchado . 

-Á¿No serÁ¡ que estÁ¡s enamorado? 

-No seas tonto, Lavi.- Alien le tirÁ^ un pequeÁ±o golpe en su cara 
con sus dedos. -Si fuera asÁ- me hubiera dado cuenta. 

-Á¡Va, no tienes que ser tan rudo!- El pelirrojo se frotaba donde lo 
habÁ-an golpeado. -Entonces, Á¿quÁ© es lo que sientes? 

-Es como siá€| la sangre me hirviera por dentro, desde el momento en 
que la vi.- Se apretÁ^ su antebrazo mientras miraba el suelo. á€"No 
tengo idea de por quÁ©, pero tengo un mal presentimiento. 

-No seas tan presuntuosoá€ | - Se hundiÁ^ de hombros el pelirrojo, y 
luego elevÁ^ sus brazos para cruzarlos detrÁ¡s de su cabeza. 

Entonces, suspirÁ^ . -No creo que haya algo malo con ella, despuÁ©s de 
todo una humana no puede traer tantos problemas, 
supongoá€ | 

-Á ¡ Á¿Humana? ! - El peliblanco alzÁ^ su mirada, sorpresivo, con los 
ojos abiertos ampliamente. -Á¡Lavi, yo no tenÁ-a idea de que fuera 
humana ! 

-Á¿Ah? Á¿Y quÁ© hay coná€ | esoá€" El parchado emitiÁ^ un sonido 
ahogado al darse cuenta de que estaba hablando el albino. -Á¡ Alien! 
Á¡Ya sÁ© cuÁ¡l es tu problema! 

-Á¡Esto es malo!- El peliblanco puso ambas manos a los lados de su 
cara. -Á¿QuÁ© voy a hacer, Lavi? Á¡JamÁ¡s habÁ-a estado tan cercano a 
un humano ! 



-N-No te desesperes, amigoá€ | - El pelirrojo IntentÁ^ calmarlo y se 
puso a pensar. -QuizÁ; deberÁ-as decirle a Lenalee, asÁ- no la 
preocupes sorpresivamente. 

-Pero, Á¿y si ella se asusta? 

-B-Bueno, eso es verdadá€ | - Ahora Lavi se preocupÁ^ un poco mÁ^s. 
-Ella es muy propensa a tenerle miedo a todo, a decir verdad, A¡casi 
nos odia por eso! 

El albino suspirÁ^ . -Estoy un poco nervioso, jamÁ¡s he sabido que es 
lo que puede pasar. 

-Por ahora solo preocÁ°pate en otras cosas, quizÁ; hasta te 
acostumbres y lo olvides. Estoy seguro que puedes controlarte . - 
DespeinÁ^ al chico mÁ¡s pequeÁlo que Á©1, y este retirÁ^ su mano, 
molesto . 

-SÁ-, estÁ¡ bien. ActuarÁ© normalmente, como lo estuve haciendo.- Se 
rascÁ^ la barbilla. 

-Espero que no se dÁ© cuenta. 

•:k ^ ^ 

><p><em>Á¡Y aquÁ- concluye este capÁ-tulo ! Bien, ahora todos sabemos 
que el prÁ^ximo capÁ-tulo tratarÁ; del primer dÁ-a de Lenalee en la 
Academia, Á¿se preguntan quÁ© clase de lugar serÁ¡? Á¿SerÁ¡ una 
escuela normal? Principalmenteá€ | Á¿podrÁ¡ volver a encontrarse con 
otros humanos?<em> 


_De hecho tenA-a pensado escribir todo eso junto con este pero la 
historia se estaba volviendo larga y muy poco suspensiva, dÁ©jenme 
dejarles un poco de cliffhanger. _ 


_Á¿Un review? Á¿Una amenaza? Á¿Un mensaje? Á¿Un masaje (?) Á¡Todo es 
bienvenido !_ 


Á¡Nos vemos el prÁ^ximo capÁ-tulo! 


End 
f lie . 



